
  
    
  


  
    BAJO EL

  


  CALEIDOSCOPIO



  


  
    BAJO EL

  


  CALEIDOSCOPIO


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  JORBI LEGÓN


  


  Título original: Bajo el Caleidoscopio


  Primera edición: septiembre de 2016
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  Dedicatoria


  
    Este libro está dedicado a todos aquellos que alguna vez han sentido que el mundo es más de lo que simplemente vemos. También, quiero hacer una dedicatoria especial a mis padres por su constante apoyo en mis proyectos, y mis mejores amigos que siempre han estado ahí para ayudarme con todo lo que necesito.

  


  
    Sin ustedes, este nuevo proyecto no habría visto la luz. Muchas gracias.

  


  


  
    BRÚJULA SIN NORTE

  


  



  Muchos no entienden lo que significa sufrir. Creen que, por el simple hecho de haber vivido una mala experiencia, ésta se convierte en causa de su sufrimiento. Un sufrimiento que no es más real que un sueño, y tan vacilante como el viento.


  Uno, dos, tres... No importa cuántos vasos con vodka beba. No importa cuántas horas termine apostado en la barra del viejo bar. Siempre termino recordando porque estoy aquí. Si tan solo mi suerte cambiara un poco, podría tener la esperanza de poder olvidar tan solo por un momento tan frío recuerdo que me mantiene atado a este asiento desolado y destructor frente al cantinero.


  Ayer entro un hombre al bar, y sin pensarlo dos veces se sentó sobre mi asiento. No me importaba realmente, pero aquel asiento se había convertido en parte de mí, y a pesar de eso no lograba emitir palabra alguna que desafiara al forastero. Por un momento giro su cabeza y me miro de reojo. Entonces comprendí que trataba de llamar la atención de otro hombre que acababa de entrar al bar, cuando levantó la mano y la movió de un lado a otro con desdén.


  Camine alrededor de la barra un momento, y note que las personas solo se encontraban perdidas en sus mundos intentando disuadir la realidad de sus cabezas. Creí que sería posible hacer lo mismo para borrar de mi mente tan cruel recuerdo que me aquejaba sobremanera. No tuve tanta suerte. Y seguían entrando hombres solitarios al bar, buscando refugio de la fría noche.


  Mi asiento estaba libre cuando me acerqué a el. Entonces pude sentarme para beber otro vaso de vodka. El ardiente líquido recorrió mí garganta como una gota de lluvia cae del cielo, y aun así no había logrado cambiar mi mente ni mí corazón. Apenas la llama de la soledad se avecinaba cuando en el escenario una mujer de vestido rojo comenzó a cantar una funesta melodía, y mí vaso estaba completamente vacío.


  Decidí erguir mi espalda y espantar el pesar que me aplastaba. Con la mirada inspeccione a mí alrededor, y la apatía de la noche le había arrebatado a cada ser dentro del bar un pedazo de su alma. Nadie emitía ruido más que murmullos incomprensibles, y muchos otros callaban embelesados por la belleza que exponía la mujer del vestido rojo.


  El humo de los cigarrillos lograba nublar mí vista. Pero incluso con eso lograba distinguir los movimientos de la mujer en el escenario. No había presenciado movimientos más calmados y carentes de vida, que los que en el escenario se observaban. Y a pesar de eso un grupo de hombres más adelante, precisaban tocar las suaves piernas de la mujer.


  Mi reflejo se distinguía de las botellas frente a mí, pero más que nadie, lo único que lograba observar en esas botellas era el pasado del que había decidido escapar, y que ahora me seguía como un cazador en forma de recuerdo. Aplastando mis ideas y calcinando mis emociones. Tanto que mí respiración se entrecortaba mientras intentaba no ser partícipe de mí propio pasado.


  Uno, dos, tres... Los vasos de vodka cada vez más frecuentes no lograban tan siquiera nublar mi vista. Y mí corazón seguía tan sereno como al principio, pero en mi mente el caos se acrecentaba con el término de cada vaso. Mi tiempo límite estaba llegando a su fin. Me levanté del asiento, y sentí que un hombre de traje negro me observaba por detrás. Lo miré fijamente y no logré distinguir su rostro en la obscuridad, pero sabía que aquél ser había decidido formar parte de mi desdicha. Era mi corazonada.


  Me dirigí al baño, y al entrar me di cuenta que en uno de los espejos había escrito un nombre. Louren. La avalancha de recuerdos cayó sobre mí como un tempano de hielo, y fue entonces cuando supe que ese nombre había marcado el comienzo de una vida que no pude terminar. Giré la llave del lavamanos, y junté mis manos para llenarlas de agua. Me lavé la cara y me miré por un instante al espejo. Noté que no era el mismo hombre que una vez fui, y sentí que ya no quedaba vida dentro de mí.


  Antes de salir del baño, un hombre ebrio entró sin siquiera mirarme a la cara. Intento sostenerse de las paredes, pero en su esfuerzo resbaló y se golpeó la cabeza fuertemente. No podía hacer nada por él. Cerré la puerta del baño al salir y me dirigí nuevamente a mi asiento frente a la barra. Otro hombre lo había ocupado, y no tuve más opción que quedarme de pie esperando a que éste estuviese libre. Sabía que mí tiempo había terminado, y que debía irme pronto. Sin embargo, quería sentarme tan solo unos minutos más, en aquel viejo asiento de cuero que había sido más que un objeto para mí.


  Antes de que el bar cerrara sus puertas, logré recuperar mí asiento. Me recosté sobre la barra y bebí otro vaso de vodka. En mi mente el único recuerdo que se asomaba, era el de Louren. Jamás olvidaría el nombre de mí único amor. Detrás de mí se encontraba el hombre del traje negro observándome, se acercó hasta la barra y se sentó a mí lado. Mis esperanzas se esfumaron cuando en mi mente hizo explosión los recuerdos dolorosos de mí pasado. Pero ya no tenía tiempo. No podría olvidar jamás lo que tanto me aquejaba.


  Levante la cabeza y fue entonces que escuche la voz del hombre de traje. Él dijo: "¿Estás listo para partir?". A lo que le respondí: "Estoy listo". Todo estaba claro en mi mente. Y entendía perfectamente que aquel hombre era la muerte. Me buscaba para llevarme consigo. Y a pesar de eso. Jamás pude sacar de mí cabeza la forma en que Louren murió entre mis brazos. Y mucho menos la forma en que morí en aquel solitario bar.


  


  
    SUEÑOS ROTOS

  


  



  Si dependiera de nosotros, la vida sería un jardín de rosas sin ningún obstáculo que afrontar. Sin embargo, en la cruda realidad existen obstáculos que no podrás superar jamás.


  Ayer por la mañana vi a una chica en la estación del tren. Nunca antes la había visto, pero cuando su mirada se cruzó con la mía supe que era la persona indicada para curar mi soledad. Tenía que ser ella y no otra. Mi corazón lo sabía.


  Comencé a deambular por la estación diariamente, y de vez en cuando lograba toparme con ella. Aun yo estando en la distancia, la observaba con recelo propiciando el momento adecuado para acercarme.


  No tenía la intención de causar una mala impresión, por lo que evitaba acercarme de improvisto. Y así pasó el tiempo. Dos meses desde que comencé a espiarla. Tenía que hacer algo diferente, solo mirarla ya no era suficiente.


  Ella, aunque parecía ser muy activa, en ciertos momentos dejaba entrever su lado distraído. Por eso decidí seguirla hasta donde fuese su destino, y acercarme en las sombras lo más posible para no perder ningún detalle.


  Su piel brillaba a la luz de la luna cada vez que salía del baño. No tenía que hacer mucho esfuerzo para ser testigo de su belleza. Y, aun así, mis horas de velo se acrecentaban en post de mi disfrute personal. No sentía ningún remordimiento.


  No pensé sentir tal placer y éxtasis al observarla caminar cada mañana. Su cuerpo contoneándose al compás de sus pasos, hacían que mi vista su nublara y no fuera capaz de notar nada más a mí alrededor. Mantenerla bajo vigilancia día tras día, se había convertido en mí más preciado hobby. Y a pesar de querer estar así, sabía que debía acercarme a ella para expresarle el sentimiento de anhelo que había logrado causarme.


  Mi mente perdía constantemente la noción del tiempo. No importaba si era de día o noche, si llovía o no. Solo importaba estar cerca, aunque en las sombras de aquella preciada diosa que había logrado cautivarme la primera vez que la vi. Sin embargo, mi espera se hacía larga. Habían pasado las ocho y aún no se asomaba en su casa.


  Después de cuatro horas de angustia y desespero, en mi mente se formó la idea de buscarla por doquier en la ciudad hasta dar con su paradero, pero mi ensoñación terminó rompiéndose cuando de pronto un auto rojo se estaciono frente a la casa de mí diosa. De él bajo un hombre alto y fornido. Corrió hasta la puerta del copiloto y la abrió seguidamente. Se bajó una chica. Era ella.


  Las ansias de golpear a aquel sujeto se hicieron presentes en mí. Sabía que ni siquiera había podido hablar con aquella chica todavía, pero estaba seguro de una cosa: ella era mía. Me levante nervioso y trate de reunir el valor para acercarme. Pero me di cuenta de que no tendría una excusa decente para justificar mi presencia en su casa a esa hora de la noche. Me agache y oculte entre los arbustos, y observé con enojo como entraban juntos a la casa sin inmutarse.


  Aquella noche no pude conciliar el sueño. Traté de dormir una y otra vez, pero la imagen de aquellos dos entrando juntos a la casa eran tan vivida en mí cabeza que no pude soportar más el estar acostado entre aquellos arbustos. Me levanté, y silenciosamente me acerqué a la casa. Las luces estaban apagadas. Le di un par de vueltas para asegurarme de que no hubiese nadie, y forcé la puerta principal. Entré y cautelosamente inspeccioné el lugar.


  A veces el amor se manifiesta en las personas de una forma muy extraña. En mi caso no entendía porque hacía lo que hacía. Solo me dejaba llevar por la obsesión que me había provocado aquella hermosa mujer. Quería tenerla cerca de mí. Y no dejar que nadie más se le acercase. Me había enloquecido. Y a pesar de saber que haber entrado a su casa estaba mal, no podía simplemente detenerme e irme como si nada. No era mi estilo. Tenía que terminar lo que inicié.


  Subí por las escaleras procurando no hacer ningún ruido. Me acerqué hasta la habitación donde ellos estaban. La puerta estaba entre abierta. Sus gemidos se escuchaban como un susurro. Fue entonces que la vi encima de aquel sujeto. Sentí ira y desenfreno. Sujete firmemente el cuchillo de carnicero que había tomado antes de la cocina, y entre silenciosamente a la habitación. A penas si noto cuando le introduje el cuchillo en la espalda.


  El hombre desesperado se levantó de la cama para intentar hacerme frente y dominarme, pero no le dio tiempo de esquivar mi ataque, y le corte el cuello. Cayó al suelo rápidamente como un saco de patatas. No me importo. Sobre la cama se encontraba la mujer de mis sueños agonizando. Me acerqué a ella y la abracé. Le dije que todo estaría bien. Que estaríamos juntos para siempre. Y que nadie más se interpondría entre nosotros. Que podría por fin mostrarle el amor que sentía por ella sin remordimientos.


  Dos semanas pasaron hasta que llego la policía. Encontraron el cadáver del hombre junto a mí cuerpo y los restos de mí amada. Me encerraron en un hospital psiquiátrico. Me condenaron a pasar ahí el resto de mi vida, pero no me importo la sentencia. Lo único que me importaba es que mi amada y yo estaríamos juntos para siempre. Pues ella ya formaba parte de mí, en mí interior.


  


  
    FRAGMENTOS DESECHADOS

  


  



  Cada mañana, el sin fin de rostros que pasaban a mi lado era interminable. Un par de ojos distintos cada vez que parpadeaba aparecían frente a mí, y el camino siempre largo se contorsionaba como una serpiente ante mis pies. No tenía más remedio que soportar lo que mi mente consideraba un karma, y avanzar con paso firme hasta el final de mi camino.


  La universidad se encontraba lejos de mí casa. Para llegar a ella debía tomar un tren todos los días. El viaje en tren me tomaba más de dos horas, y muchas veces el tiempo se extendía si algún problema se presentaba en el sistema. Al llegar a una de las estaciones más lejanas de la línea, debía tomar un autobús, que de forma pausaba, me acercaba lo más posible al gran edificio donde estudiaba.


  "Un día más", pensaba. Las clases, al igual que el trayecto hasta la universidad, eran monótonas y largas. No había momento en que por mi mente no cruzase la idea de bajar rápidamente las escaleras y salir del edificio para perderme en los estrechos que adornaban la ciudad. Pero mi sentido de la responsabilidad terminaba por derrumbar a mis anhelos, dando paso a la sensación de supresión que lograba crear sobre mí aquel edificio frío y abstracto.


  Desde la mañana comenzaba mi suplicio. Y no era sino hasta que aparecía el atardecer, con su conjunto de colores difuminados, que terminaba la jornada que había bautizado como un deja-vu constante. Tomaba mis cosas del pupitre, y salía con paso apresurado del salón. A penas si saludaba a alguien, y la verdad no me importaba. Todos para mí eran iguales. Como un recuerdo lejano, que pasa por tu mente una y otra vez.


  Las calles de noche no me parecían tan especiales como a los demás. Solo era la misma ciudad, con los mismos edificios y personas. Y yo seguía recorriendo el mismo camino que en la mañana para intentar llegar a casa. Donde descansaría un poco hasta el día siguiente, y comenzar de nuevo el círculo que encerraba a mi mente.


  Cada vez que me proponía dormir, terminaba recostado sobre la cama embadurnado con recuerdos que hacían saltar mi corazón. En todos ellos estaba mí madre. La única persona que se había convertido en el motor de mi vida. En la razón que me mantenía feroz frente a la monotonía. Pero ya no estaba. Y como un niño me vi envuelto en la obscuridad, cediendo terreno a mis temores y dejando pasar mis sueños como el viento por mis mejillas.


  Solo cuatro meses habían pasado desde que mi madre murió. Pero solo ese pequeño espacio de tiempo bastó para convertir mi existencia en un hueco profundo que por más que intentase no lograba llenar. No había más nadie a parte de su recuerdo; ni familia, ni amigos. Todos habían huido como roedores al verme envuelto en tal desarmonía con el mundo. Me había convertido en un triste despojo carente de alma.


  Al principio, no era capaz de contener las lágrimas. Pero llego pronto el momento en que ni una gota se asomaba a mis ojos. Luego fue mi atención la que abandono mi cuerpo. Nada me importaba, y lo único que me movía era la inercia de mis propias obligaciones. Tal como un péndulo, mi vida oscilaba en cortas acciones que lograba realizar de forma automática. Y al final del día no era realmente consciente de lo que hacía.


  "Un día más" me dije. Antes de entrar a clases recorrí el campus de la universidad. Llevado por la brisa me encontré con un banco que no había notado antes. Me senté por un momento para intentar disfrutar de la sombra que daba un gran árbol junto al banco. Me relajé, y vi que a la distancia un grupo de estudiantes jugaba fútbol. Nunca paso por mi mente el querer jugar fútbol, pero tenía la sensación de aquellos chicos lo disfrutaban mucho.


  Entre a clases, y me senté en un pupitre hasta atrás. Una clase más que no deseaba escuchar. Un lugar más en el que no deseaba estar. Una vida solitaria y vacía que no deseaba vivir.


  Al sonar la campana, me levanté, recogí mis cosas y salí del salón. Me dirigí al baño y me lavé la cara. Un poco más animado me dispuse a emprender el camino a casa, pero antes de salir del edificio un grupo de chicos me miraban de forma extraña. Decidí hacer caso omiso y seguí mi camino, no sin notar que habían decidido seguirme. Intente perderlos por un callejón, pero de alguna forma lograron rodearme. Eran cuatro. Nunca olvidaría sus rostros, y menos la golpiza que me propinaron sin razón alguna. Incluso mi billetera y bolso se llevaron.


  Como pude llegue a casa. Intente mantener mis pensamientos en otro lado para así intentar disuadirme del dolor que me entumía. No tuve tanta suerte. Pensé en aquellos cuatro chicos. Me causaban repugnancia. Como pude me levanté y me dispuse frente al espejo. Me mire detalladamente. No había golpes importantes. Decidí ir a la cama, y prepararme mentalmente para el último día de la semana.


  Al llegar al edificio de la universidad, no pude dar con aquellos cuatro del día anterior. Había un sin número de personas a mí alrededor, como era común. Sería como encontrar una aguja en un pajar. Y a pesar de eso a nadie le importaría la condición en la que me encontraba. Me encontraba solo en una masa deforme de personas que no buscaban darle crédito a la realidad. En aquel lugar solo importaba ser el más popular y destacar socialmente con los demás.


  Al llegar la hora de las clases, decidí tomar aire y dejar pasar el tiempo. Me dirigí al banco que había descubierto antes, pero estaba ocupado por una pareja. Aun así, pude recordar otro lugar bastante bueno para tomar aire. Intente hacer a un lado mi depresión. Llegue al lugar y mire el cielo. Estaba repleto de nubes pequeñas y esponjadas. El aire se sentía ligero. Como pude, reuní todo el valor que había en mí interior. Respiré profundo, y lo último que sentí fue el concreto del suelo golpeando mi rostro.


  


  
    SIN TIEMPO

  


  



  Al mirarme solo, no es extraño que la nostalgia me invada. Más aun, al pasar tanto tiempo recordando los buenos momentos que tuve. El tiempo pasa y apenas si somos conscientes de lo que ocurre a nuestro alrededor.


  Recostado en una vieja pared, comencé a recordar aquellas cosas que antes hacía y que ahora ya no me son posible hacer. Deambulando entre pensamientos efímeros, intentando hacer de cuenta que mi destino no era tan incierto y desafortunado. Pero ahí estaba yo, anhelando volver atrás en el tiempo para reafirmar mi existencia y no sentirme tan vacío.


  Las veces que añoraba entrar a una tienda, y ser provisto de servicios, aunque banales, eran innumerables. El simple hecho de imaginar el contacto humano, ya causaba en mí un revuelo del que no sería participe en la realidad. Solo me quedaba imaginar encuentros con personas que no podían caber en el mundo que me rodeaba.


  Por alguna razón, no lograba recordar la última vez que había comido en un local de comida rápida con muchas personas a mí alrededor. De un tiempo hacia el futuro solo podía recordar mis solitarias comidas en lugares no más apacibles que un desierto. Y a pesar de poder llenar mí estómago, mi alma seguía hueca esperando a ser llenada.


  Mis oídos habían logrado anteponerse ante los demás sentidos de mi cuerpo. Todas las tardes dedicaba un par de horas a observar el horizonte, e incluso los sonidos con el tiempo habían logrado identificar con precisión. La mayoría de las veces no había nada que ver ni observar. Otras pocas veces, animales pequeños me hacían compañía. Pero no otra persona.


  El viento era cálido por las tardes, y la penumbra me resultaba incomoda cuando no tenía a nadie con quien compartirla. Era como estar atrapado en una habitación negra y vacía, con un espacio más que el necesario para una sola persona. Me producía rechazo y desolación. Solo presentía la locura que amenazaba con entrar en mi mente sin consentimiento alguno.


  Resolví por intentar reparar mi vehículo de exploración. Desde que había llegado a aquel pueblo desértico, el reactor de materia oscura había dejado de funcionar. Mi Ingeniero me había dicho que el disipador de radiación podría sobrecargar al rector si no viajaba con moderación. Solo contaba con esa información para poder reparar el vehículo.


  Unos años atrás, me había interesado por la ingeniería. Pero uno de mis superiores inmediatos había sido testigo de mis proezas como piloto, por lo cual su recomendación fue para que me convirtiera en piloto del área de desarrollo tecnológico de la armada. Al principio pilotaba naves parecidas a helicópteros y aviones pequeños de alta potencia. Máquinas muy avanzadas para pleno siglo veintiuno. Todo en el más alto secreto. Ni siquiera yo era del todo consciente del lugar donde realizábamos las pruebas.


  Pasé dos años probando vehículos que ninguna persona común vería jamás. Muchos fueron desechados y destruidos. Y otros se vendieron a otros países para impulsar las guerras modernas. Nadie tenía permiso de mencionar tan siquiera una palabra. Hablar podría haber significado la muerte. Al cabo de un tiempo, me postularon para participar en un proyecto secreto del que solo 4 personas estarían enterados. El presidente, mi superior inmediato, un ingeniero y yo. El proyecto nos llevaría al siguiente nivel como especie.


  Cuando me dijeron el nombre del proyecto, no tuve la menor duda de que se trataba de algo muy grande. Además de que solo cuatro personas estaríamos al tanto de su desarrollo. El proyecto llevaba por nombre código: "Salto Temporal". Nos tomó dos años llegar al día de su ejecución. El 26 de septiembre del 2016, fue el día que el Presidente ordeno poner en marcha el vehículo de exploración. El objetivo era saltar en el tiempo cinco minutos al pasado.


  El proyecto fue un éxito. Me había convertido en el primer humano en saltar cinco minutos atrás en el tiempo. Los observadores del proyecto se impresionaron al ver aparecer al vehículo de exploración de la nada. Sin embargo, no todo fue exitoso. Pues al culminar el salto, me vi a mi mismo montado en el mismo vehículo; estaba a punto de realizar el salto que ya había hecho. Fue un hecho aterrador, había visto a mi yo del pasado.


  Paso el tiempo y los ensayos continuaron. A pequeña escala al principio. No más de horas de salto al pasado. Sin embargo, había planes de salto a décadas atrás. Y especulaciones por parte de mi ingeniero, acerca del cambio de los acontecimientos históricos más importantes. Ambos concluimos en que sería un grave error. Además de eso, medianamente mi ingeniero me explico el funcionamiento del vehículo. Desde los sistemas técnicos hasta algunas funciones que mantenía en secreto. La más interesante es que era un vehículo versátil, podía viajar de forma multidireccional. Hacia el pasado y el futuro. Solo nosotros dos lo sabíamos. El confiaba en que usara de forma correcta esa información.


  Una semana después mi ingeniero había desaparecido de forma misteriosa. Nadie sabía de su paradero. Ni siquiera contestaba en número privado que me había dado para casos de emergencia. Tenía razón. Algo planeaban mi superior y el Presidente. No podía permitir que cambiaran la historia. Alterar el pasado podría significar la muerte de millones, o incluso la extinción de la humanidad. Debía hacer algo.


  Mi última misión asignada consistía en sabotear la colonización española en América del sur. Decían que si la misión resultaba exitosa. Para ese tiempo el continente americano seria territorio estadounidense. Pero también significaría un cambio radical de lo que conocía. Millones de personas dejarían de existir literalmente. No podría hacerlo. En un descuido, corrí al ordenador que controlaba la computadora del vehículo de exploración e introduje fechas diferentes. 31 de enero del 3036. Inicié el programa y me subí en el vehículo. No pudieron detenerme. Dos segundos después, estaba en un planeta deshabitado.


  La humanidad se había extinto. Me encontraba sólo en un planeta desierto. Y mi única vía de escape estaba averiada. Mi destino parecía estar sellado.


  


  
    VENDEDOR DE TESOROS

  


  



  Todos los días esperaba que el reloj marcase las dos de la tarde. A esa hora mi abuelo abría su tienda. Dejando que lo gran cantidad de personas que hacían fila afuera, entrasen apresurados.


  Nunca pude evitar maravillarme con los objetos que colocaban sobre el mostrador. Objetos antiguos que parecían sacados de un cuento de hadas, pero que, para la mayoría de las personas, sólo significaban dinero.


  A mis doce años, mi abuelo había logrado contagiarme su pasión por recolectar tesoros. Así los llamábamos. Él decía que cada objeto que entraba en su tienda, tenía una historia que merecía ser descubierta. Por eso siempre trataba de que las personas que se paraban frente al mostrador, aceptaran sus ofertas.


  Para mí aquella tienda se había convertido en un mundo de ensueños. Cada historia que mi abuelo me transmitía era única, y como siempre, al final de cada una en mi rostro terminaba por dibujarse una sonrisa. Era como si al saber de dónde venían aquellos tesoros, pudiese ser partícipe de su travesía.


  Desde que mis padres murieron, mi abuelo tomó la decisión de cuidarme. Pasaba horas en vela junto a mí cama, cuando yo no podía conciliar el sueño o tenía pesadillas. A pesar de su rostro cansado, siempre tenía una sonrisa que dedicarme, y sus abrazos eran más que suficientes para hacerme sentir segura.


  Como era costumbre, me levantaba a las siete de la mañana. Desayunaba y preparaba una jarra de café. Tomaba la charola de metal y la adornaba con pequeños detalles para llevarle el desayuno a la cama a mí abuelo. Siempre me sonreía al despertar, y mi mente me hacía ver a mi corta edad, que no habría tesoro más valioso que ese.


  Una mañana, mi abuelo se levantó antes que yo. Preparo el desayuno y sirvió el café. Lo dejo sobre la mesa y caminó hasta la tienda para abrirla. Al despertar me dirigí hasta la cocina, tomé el desayuno y enseguida fui hasta la tienda. Me encontré con que la puerta principal estaba abierta de par en par, y mi abuelo permanecía afuera, como si estuviese esperando a alguien. Solo una vez lo había visto de esa forma, y cuando le pregunte que ocurría en aquella ocasión, éste me respondió con una sonrisa amable: "A veces puedes presentir cuando algo grande se acerca, mi querida nieta.".


  El viento soplaba de forma inusual. La calidez del sol inundó mis ojos cuando intente salir de la tienda, por lo que permanecí adentro esperando que mi abuelo entrase. Pasaron cinco minutos y su mirada aún no se despegaba del horizonte, pero el juntar sus manos en su espalda era señal de que alguien importante se acercaba. Lo había aprendido con el tiempo.


  Sentí que mi piel se erizaba. Incluso los latidos de mi corazón se aceleraron cuando aquella mujer de cabello alborotado le estrecho la mano a mí abuelo. Tenía un vestido purpura, bajo un chaleco de sin mangas de color negro. No sabría decir si era una anciana o no, pues no distinguía su rostro desde el lugar en el que estaba. Pero estaba segura de que esa mujer traía consigo un mal presagio. Al menos eso lograba intuir.


  Dicen que los monstruos solo se hallan debajo de la cama. Pero eso solo es válido si eres un niño. Pero una vez que creces los monstruos se convierten en los problemas comunes que todo adulto debe enfrentar. Es entonces cuando la fantasía que inunda la mente de un niño es absorbida por la cruda realidad.


  Los ruidos cada vez eran más frecuentes. Mi abuelo nuevamente se había levantado a las tres de la mañana para ir a la tienda. Nunca antes se había levantado a esa hora. Pero desde que aquella extraña mujer habló con él, hace una semana, su comportamiento comenzó a cambiar de a poco. Ya no era el mismo hombre apacible y sonriente que me había criado. Se había vuelto extraño, y en ocasiones la paranoia lograba hacerse con su mente.


  No habíamos tenido más clientes. La tienda llevaba cerrada desde la visita de la mujer. Cada vez que intentaba abrirla, la mirada y gestos de mí abuelo eran más que suficientes para hacerme saber que era una mala idea. Poco a poco me fui convirtiendo en una prisionera de aquel edificio. Pero solo parecía importarme a mí. Ni siquiera aquel extraño muñeco hecho de trapo que estaba sobre el mostrador, me causaba interés desde que fue puesto ahí. Fue un obsequio de la mujer, dijo mí abuelo.


  Sin querer, había tocado al muñeco de trapo cuando intentaba limpiar el mostrador. Mi abuelo se había tornado molesto y agresivo cuando me acerque. Por primera vez fui consciente de esa faceta. Nunca antes había actuado de ese modo conmigo, ni con nadie más. Sin embargo, las imágenes que se suscitaron en mi cabeza fueron suficientes para tener una idea de lo que ocurría. Desde ese momento las cosas empeoraron. Ya no sentía ruidos extraños a las tres de la mañana únicamente. Comencé a sentir presión, como si alguien me vigilase todo el tiempo. Y de vez en cuando escuchaba pasos que se acercaban a mi espalda.


  Una noche, me levante para beber agua. El sueño se apoderaba de mí con cada paso, pero la sensación de resequedad en la garganta me estaba consumiendo. Tomé un vaso y abrí la llave. Sentí que alguien me llamaba levemente. Giré la cabeza, y entonces vi a mi abuelo en la sala de estar de la casa abriéndose el estómago de par en par. Bajo sus pies había dibujado un pentagrama con su sangre. Mis manos comenzaron a temblar descontroladamente. Intenté correr, pero mis piernas estaban paralizadas. Mi mente se había quedado en blanco.


  Mientras observaba perpleja la escena, mi abuelo profirió un grito extendiendo los brazos. No era su voz. Era algo más oscuro. Algo demoníaco. Como pude recobré el control de mí cuerpo y corrí para esconderme. Fue entonces cuando noté que aquel viejo muñeco de trapo estaba frente al pentagrama. Me pareció que volteo ligeramente para verme mientras huía. Me escondí bajo la cama, después de haber trancado con seguro la puerta de la habitación. Afuero los gritos eran mayores. Se escuchaban numerosas voces horrendas. Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos mientras intentaba taparme la boca. No debía hacer ruido.


  No fue sino unos segundos más tarde cuando noté la presencia a mi lado. Giré la cabeza lentamente. Entonces escuché a mí abuelo diciendo: "¿a dónde vas mi querida nieta?", mientras me veía con el rostro lleno de sangre.


  


  
    CONTENEDOR DE LAGRIMAS

  


  



  Últimamente circula un rumor en la escuela bastante aterrador. Se dice que algunos estudiantes han desaparecido misteriosamente. Pero lo más extraño es que esto ocurre en los intermedios de clases. Cada semana uno más es reportado como desaparecido. Y lo peor es que nadie sabe porque pasa esto.


  Con mi sonrisa distraída saludaba al portero todos los días. Él hacía un ademán con la mano y me miraba de reojo a forma de saludo. Nunca había llegado tarde a la escuela, pero algunos de mis compañeros lo hacían de forma habitual. Al llegar al salón ya se había hecho costumbre el escuchar la voz del director anunciando una nueva desaparición.


  La expresión en el rostro de mis compañeros, no generaba nada agradable. Mis manos temblaban cada vez que sonaba el intercomunicador, y una sensación de pesar comenzaba a recorrer mi cuerpo desde los pies a la cabeza. La profesora acostumbraba a hacer oraciones antes de iniciar la clase en honor a los desaparecidos. Sin embargo, no menguaba el miedo que lograba sentirse a lo largo de los pasillos.


  La policía ya había visitado la escuela varias veces, y registrado el edificio a fondo. Aun así, no hallaron nada. Y los profesores y demás trabajadores de la escuela, resultaron inocentes durante el tiempo en que se iniciaron las investigaciones. Pero lo más extraño de todo, es que las desapariciones nunca se detuvieron desde que comenzaron.


  Entre los miembros de la clase, corrían rumores de habitaciones secretas donde se realizaban experimentos. El problema de esas teorías, es que la policía no había librado encontrar nada. Y si ellos no pudieron hallarlas, donde estarían de ser cierto el rumor. Sin embargo, era bien sabido que la guerra que se desarrollaba en nuestro país, había empujado a muchas organizaciones a realizar experimentos con humanos. Todo en pos da descubrir armas biológicas que usar en la guerra.


  La profesora siempre se dedicaba a decirnos que la guerra se terminaría pronto, y que las desapariciones se detendrían. Pero todos sabíamos que el final de la guerra no se acercaba. Incluso muchos de los padres estaban llevándose a sus hijos fuera del país, y muchos otros buscaban la forma de huir de aquella ciudad, incluyendo los míos.


  Habían pasado tres meses desde que las desapariciones habían comenzado, y más de veinte estudiantes habían desaparecido. La ansiedad de saber lo que ocurría dentro de la escuela realmente, me carcomía por dentro. Un día decidí no entrar a clases, y aprovechar que todos estuviesen en los salones para investigar yo misma el edificio de la escuela. Sabía que no tenía tantas posibilidades de encontrar algo como la policía, pero unos chicos del salón contiguo habían mencionado una habitación que se encontraba oculta en la oficina del director.


  Al acercarme a la oficina, note que el director no se encontraba allí. Abrí la puerta lentamente y con cuidado de no hacer ruido, entré. Ahí dentro note un estante con muchos libros grandes. Pensé que quizás habría uno que al sacarlo abriese un pasadizo. Saqué todos los libros y nada paso. En el escritorio, había un montón de papeles. Algunos con sellos de la policía, y otros que mencionaban al alcalde de la ciudad. Estaban tomando enserio las desapariciones de la escuela, pensé. Ese fue mi segundo error. El primero, entrar en aquella oficina.


  Al darme cuenta de que alguien me observaba, me volví para asegurarme de que todo estuviese bien. No era así. El director Robín estaba detrás de mí. Me profirió un golpe muy fuerte en la mejilla y caí al suelo perdiendo el conocimiento. Cuando desperté ya no estaba en la oficina. El lugar era oscuro y frío. Mi piel se erizaba con el aire que entraba por una rendija en la pared. Estaba atada de manos y pies a una camilla. Y sentado en una silla al otro lado de la habitación, estaba el director Robín. Él dijo: "no debiste haber entrado en mi oficina Clara".


  Comenzó a mover la camilla donde me había atado hacia la puerta. Y salimos rápidamente de la habitación. Al salir recorrimos un pasillo largo con más habitaciones similares. De algunas salían gritos ahogados. Pensé en que serían algunos de los estudiantes desaparecidos. El sudor comenzó a empaparme la cara, y la mordaza que me había puesto comenzó a secarme la boca sobremanera. Me preguntaba a donde nos iríamos.


  Llegamos pronto a una habitación grande. En ella había otras camillas con chicos amarrados a ellas tal como estaba yo. El olor a sangre y humedad era penetrante. Las paredes tenían salpicaduras de sangre por todos lados. Y había una gran variedad de instrumentos quirúrgicos. No podía evitar que mi cuerpo temblara. Las lágrimas salían a borbotones de mis ojos. Mis pensamientos solo me hacían estar consciente de que mi muerte estaba cerca. La curiosidad me había condenado.


  Vi como a una chica le arrancaban los ojos mientras gritaba desesperada. A otro chico le cortaron los dedos uno por uno muy lentamente. Los lamentos eran insoportables, y los movimientos que proferimos para intentar soltarnos de aquellas camillas, fueron inútiles. Todos teníamos una cita con la muerte. Entonces fue cuando ya me había rendido. Dejé de luchar y me quedé quieta sin hacer movimiento alguno. De pronto sentí muy húmeda la boca. El sueño poco a poco se fue apoderando de mí.


  Levante la cabeza y antes de cerrar los ojos, vi que alguien me estaba sacando los intestinos. Entonces me quede dormida y deje de escuchar los lamentos.


  


  
    ESTACIÓN DEL TREN

  


  



  Nunca había notado realmente la cantidad de personas que transitan diariamente por la estación de tren. Al detenerme un momento, fácilmente podrían pasar a mi lado más de cien personas. Pero eso ocurría únicamente en las mañanas. Cuando todos se disponían a ir a sus trabajos y escuelas. Era como una ciudad subterránea donde cada día veía gente nueva.


  Mis clases comenzaban a las siete de la mañana, y terminaban a las cinco de la tarde. Cuando el crepúsculo amenazaba con sembrarse en el cielo hasta que solo reinase la obscuridad. Al volver a casa, la cantidad de personas disminuía. Y a diferencia de la mañana, los trenes tenían más espacio y el aire estaba menos cargado del cansancio de la gente.


  Generalmente el sueño me agobiaba cuando regresaba en el tren. Pero algo hacía que me mantuviese despierto, y no dejaba que mis ojos se cerraran. Justo en la estación anterior a mi destino, un hombre de traje blanco me miraba sonriente. Su sombrero y bastón lo hacían parecer mayor, pero por la distancia que manteníamos no sabía a ciencia cierta si se trataba de un anciano. No recordaba la primera vez que lo había visto ahí sentado.


  Al llegar a mi estación, bajaba con la mayoría de las personas que viajaban en el tren. Era la penúltima de la línea. La noche ya había tomado posesión del cielo. Caminaba hasta mi casa, y de esa forma diariamente terminaba mi jornada como estudiante. Antes de dormir recordaba la estación del tren donde estaba el hombre con bastón. Su rostro sonriente aparecía en mi mente. No me permitía con ciliar el sueño.


  Era viernes. El frio se metía por debajo de mis pantalones. Me había puesto la chaqueta antes de salir de casa, pero aun así no lograba evitar que mis manos dejaran de temblar. Mis dientes chocaban unos contra otros haciendo que mi respiración se entrecortase. Me dirigí hasta la estación del tren, manteniendo el pensamiento de la noche anterior aun en mi mente. Cada paso que daba, sentía que me acercaba más a la imagen de aquel hombre. No entendía cómo podía mantenerme tan atento un hecho tan trivial.


  Las clases se habían extendido. Debido a la inauguración del edificio de artes plásticas, el director se extendió en un discurso que terminó una hora después de la hora normal de salida. El cielo ya estaba obscuro, y un gran cumulo de nubes se aglomeraron en pos de propiciar la lluvia. Esa noche no llovió. En su lugar una tremenda ventisca comenzó a azotar la ciudad mientras me dirigía a la estación. Como pude corrí para refugiarme de los latigazos que el viento propinaba. Lentamente atravesé la gran multitud de personas que allí estaban, y subí al tren entre empujones y golpes.


  El conductor del tren se detuvo en mitad de las vías para informar que debido al mal tiempo permaneceríamos detenidos unos minutos. Esos minutos se convirtieron lentamente en horas. Horas en las que me sentía más decaído. Pero fue en ese momento en que lo extraño comenzó. Voltee a ver por una de las ventanas del tren, y note la silueta de un hombre viejo que usaba un bastón. Enseguida se vino a mí mente la imagen del hombre de la estación. Mire a mi alrededor, y me pareció que nadie más pudo notar a aquel hombre caminando afuera en las vías del tren a pesar del mal tiempo. Me preguntaba si era el único que lo veía.


  Pasaron dos horas desde que el tren se detuvo. El conductor anuncio que comenzaría a moverse nuevamente. Muchas de las personas se mostraban impacientes, otras proferían insultos al tren. Yo, sin embargo, sentía que mi respiración se agitaba. De pronto comencé a sudar, y la tensión sobre mis hombros se hizo más fuerte. Parpadeé un par de veces y todo comenzó a ponerse borroso. Detrás de mí una voz decía en un susurro: "ven". Cerré los ojos una última vez, y todo se desvaneció. Era como si estuviese dormido. No sentía nada realmente, y mi cuerpo no me obedecía en absoluto.


  Al abrir los ojos, noté que el tren estaba completamente vacío. Por alguna razón las personas ya no estaban. Sin embargo, no me preocupaba. No sentía nada realmente. Como si estuviese en una ilusión creada por mi subconsciente. Caminé un poco hasta lograr acercarme a la puerta que daba a la cabina del conductor. Miré a través de la ventanilla y fui consciente de que no había nadie. El tren seguía en movimiento, y afuera solo se observaba un fondo obscuro donde ni las vías del tren eran visibles. El sonido proveniente del chirrido de los rieles al rozar con las ruedas del tren, era el único indicio que tenía de su movimiento. Ni siquiera se balanceaba de un lado a otro como siempre lo hacía.


  El calor me agobiaba, y el sudor corría por mi rostro mientras mi corazón se empeñaba en bombear sangre más rápido de lo normal. No sabía que había ocurrido, pero estaba despierto de aquella extraña ilusión. De nuevo me encontraba con todas aquellas personas. Y el tren seguía en movimiento. Entonces me di cuenta de que estábamos entrando en la estación donde el hombre del bastón había estado las últimas veces. Un escalofrío me recorrió la espalda. Tenía el presentimiento de que sabía que me acercaba, y por alguna razón pensé que me estaba esperando. De nuevo la voz susurro: "ven".


  Al llegar a la estación, el conductor anunció que no avanzaría más. Que aquella sería la última parada, y que pronto suspenderían el servicio. Entré en pánico. Al salir del tren, el hombre me esperaba con una queda sonrisa. Bajo sus manos se encontraba el bastón de madera con el que lo había visto antes. Al acercarme a él, nuevamente mi visión se nublo, y en un parpadeo nos encontrábamos solo en la estación.


  Aquella noche de tormenta, lo único que tuvo para decirme fue: "Es hora de llevarme tu alma".


  


  
    CUATRO PAREDES

  


  



  Serían solo diez minutos. El plan era entrar en la habitación y hacer los pasos del ritual al pie de la letra para desmentir el rumor. Teníamos todo el equipo listo. Cuatro cámaras con lentes infrarrojos, dos go-pro y dos grabadoras de fve. Entraríamos los cuatro integrantes del grupo paranormal. Ya habíamos hecho cosas como estas antes, por lo que no me sentía nervioso. Todos estábamos emocionados por grabar un nuevo episodio para el programa. Nuestra popularidad iba en picada, y esta sería nuestra última oportunidad para obtener algo interesante.


  El programa lo transmitíamos por internet. Generalmente lo hacíamos en streaming, pero este episodio sería diferente. El rumor de aquella habitación a la que entraríamos se había propagado rápidamente en la red. Incluso llegó a ser objeto de muchos creepypastas. Se decía que un par de chicos investigadores entraron e hicieron el ritual que un usuario desconocido había proporcionado de forma anónima a los investigadores. Consistía en vendarse los ojos durante cinco minutos mientras las luces de la habitación permanecían apagadas. No debía haber ruido, y por supuesto la puerta debía estar sellada. Ellos lo intentaron para desmentir al usuario. Jamás se volvió a saber de ellos. Nunca los conocí, pero eran famosos en la red. Aunque siempre puede tratarse todo de un fake para ganar popularidad.


  Una de las condiciones que más perturbaba a los miembros del grupo, era que sin importar nada, no debían gritar durante los cinco minutos restantes de haberse quitado la venda. Supuse que por tratarse una habitación sellada lograríamos tener una experiencia sensorial llevada por nuestra imaginación. No tenía miedo en absoluto. Se trataba de un programa más con un rumor más que no generaría seguidores. Había visto vídeos sobre personas intentando aquel acto, pero ninguno había funcionado. De ahí mi desconfianza en la historia de los gemelos investigadores, tenía su fundamento. Sin embargo, una de las chicas del grupo, recibió la información de que debía de hacerse en una habitación específica. No resultaría si no era la correcta. Seguía sin tener muchas esperanzas, pues la fuente era desconocida.


  Para hacerlo más interesante, llamamos a una televisora local. Ésta transmitía un programa a media noche todos los sábados sobre casos paranormales que ocurrían en la región. La televisora había aceptado que transmitiésemos el programa en vivo si le garantizábamos que atraeríamos audiencia. Sería nuestra única oportunidad de dar un salto grande de la Internet a la televisión, por lo que decidimos hacer algunos trucos en caso de que no ocurriese nada en aquella habitación.


  Al entrar en la habitación, preparamos las cámaras. Una en cada esquina. Yo usaba una de las go-pro que habíamos llevado. Apenas si quedaban cinco minutos para las doce de la media noche. Nunca me sentí más inquieto. Quería comenzar a grabar el episodio, y de alguna forma esperaba que sucediera cualquier cosa o que los trucos funcionasen. Pero no sabríamos que pasaría hasta que saliésemos de allí. Un minuto antes de la hora indicada, todos ya teníamos las vendas puestas en los ojos. Un par de amigos que no saldrían en el programa se encargarían de encerrarnos y apagar las luces de la habitación. A las doce, ya nos encontrábamos en medio de la obscuridad en completo silencio. Las cámaras habían comenzado a grabar.


  Los primeros dos minutos fueron frustrantes. Nada ocurría en la habitación. Pero no paso mucho tiempo hasta que me comencé a sentir sólo. El eco de mi respiración comenzó a esparcirse a mí alrededor. Y un sonido parecido al que hacen las gotas al caer en un charco, me invadió los oídos. Deseé quitarme la venda, entonces recordé las reglas. Sin embargo, ninguna decía que no nos quitásemos las vendas. Mientras me desamarraba el trozo de tela de la cabeza. Los demás chicos comenzaron a hacer sonidos de impresión y emoción. Cuando vi lo que ocurría, mi cuerpo comenzó a temblar.


  El lugar parecía un sótano. Ya no estábamos en la habitación. Teníamos un par de linternas que estaban encendidas, con lo que noté que aquel sótano se extendía como un pasillo, y al otro lado había una curva como en un laberinto. A nuestra espalda había una pared sólida, y la puerta ya no estaba. Caminamos un poco hacía la esquina y encendimos las go-pro; estas grababan en visión nocturna. Usé la que tenía como un visor para estar seguro de lo que habría más adelante. Entonces escuché el primer lamento. Un sonido tan aterrador que parecía sacado de una película de terror. Todos retrocedimos, y nos juntamos. Mi cuerpo sudaba, y las piernas me temblaban. Quise dar vuelta para regresar a la pared, pero esta ya no estaba. Nuevamente el mismo aullido se dejó escuchar, pero esta vez más cerca. Caminamos en dirección donde estaba la pared, y tercer aullido se escuchó. Parecía el grito de una mujer siendo torturada, pero el terror que sentía por estar en ese sótano me hacía pensar que provenía de algo más que una persona. Volteamos al unísono, y uno de los chicos que estaba hasta atrás, ya no estaba. Estaba la pared que antes había desaparecido.


  Decidí correr, y los demás no esperaron mucho para seguirme. No sabía a donde me llevaría el correr, pero estaba tan asustado que lograba razonar. El mismo patrón se repitió una y otra vez hasta verme solo en aquel laberinto. Las lágrimas me caían por las mejillas. Me estaba volviendo loco. Más de veinte minutos habían pasado y aún seguía en aquel lugar. Entonces intente regresar a donde todo había iniciado. Comencé a correr y escuché pasos detrás de mí. No volteé a ver de qué se trataba, solo seguí corriendo mientras los aullidos se hacían más intensos. Al doblar en una esquina vi la pared de antes, pero esta vez tenía una puerta. Como pude la abrí y la cerré tras de mi para evitar que me alcanzara lo que fuera que me estaba persiguiendo.


  Me tranquilicé un poco, y miré a mí alrededor. Estaba en la habitación en la que habíamos iniciado el ritual. Esta vez las luces estaban encendidas, y las cuatro cámaras estaban donde las habíamos dejado. Me cerque a una puerta que estaba frente a la otra. La reconocí de inmediato. Del otro lado estaban nuestros amigos esperándonos. Giré el pomo de la puerta esperando que estuviese cerrada, pero no era así. Estaba abierta.


  Al abrir la puerta, mis energías se desvanecieron. Al frente solo había obscuridad, y nuevamente me encontraba frente al laberinto. Atravesé la puerta, y giré muy lentamente la cabeza. Solo estaba la pared y la puerta había desaparecido. Entonces lo escuche nuevamente. Era el mismo aullido, pero esta vez estaba retumbando justo en mis oídos.


  


  
    BAJO LAS SOMBRAS

  


  



  Era verano, y el calor invadía mi cuerpo haciéndome sudar dentro del uniforme de combate. Al otro lado de la habitación, el capitán del escuadrón me miraba a la espera de respuestas de la base. Sin embargo, la radio no había sonado desde que envié las coordenadas de nuestra posición. Solo quedábamos cinco soldados aparte del capitán. Necesitábamos refuerzos.


  Veinte de nuestros hombres habían sido capturados en el frente; otros doscientos fueron asesinados por explosiones aéreas. En nuestra posición lo único que nos mantenía a salvo del enemigo era lo intrincado de los túneles de la mina. Las trincheras estaban inundadas de cadáveres, y nuestra única esperanza radicaba en la llegada de la brigada paracaidista.


  La guerra se había extendido aquel día. No habíamos probado bocado desde la noche anterior, y mí cantimplora estaba casi vacía. Manteníamos los fusiles colgados al hombro, esperando que por la puerta del cuarto en cualquier momento entrase un alemán. La base aun no respondía, y la estática de la radio en todas las frecuencias nos sumía más y más en la desesperación.


  Pasaron más de dos horas y aun no teníamos respuesta alguna. El capitán ordeno ponernos de pie para buscar una salida en la dirección opuesta del enemigo. Yo sabía que sería imposible, pues había visto los planos de la mina antes de llegar a ese lugar. Se suponía que la usáramos como almacén de municiones y suministros. Pero nos aplastaron totalmente en el frente.


  Nos levantamos y tomamos los fusiles firmemente. Los cargamos y nos colocamos tras la puerta. El capitán la abrió de una patada y salimos rápidamente uno tras otro. No había nadie. Era nuestra oportunidad de adentrarnos en la mina. La radio seguía sin sonar, y todos teníamos en claro que adentrarnos significaría sacrificar la comunicación con la base si no había otra salida. Pero al capitán no le importó y nos ordenó avanzar tras él con el fusil en alto.


  Avanzamos apresuradamente, sin más luz que la que nos brindaba una lámpara que encontramos. Tenía poco aceite por lo que debíamos estar atentos del terreno para no perdernos, y terminar dando vueltas en círculo. Escuchamos un sonido. Eran pasos que se aproximaban lentamente hasta nosotros. El capitán nos ordenó ponernos a cubierto. Escuche el típico sonido que hace el rifle al ser cargado. Todos lo notamos, y nos pusimos alerta ante la llegada de un soldado enemigo.


  La lámpara había perdido su luz segundos antes de que el soldado alemán lo notara. Mis ojos ya se habían acostumbrado a la obscuridad y pude notar el momento en que el soldado pasó frente a mí muy lentamente. El sonido de su uniforme lo delataba. Se oyó el primer disparo y el soldado enemigo cayó al suelo inerte. El capitán logro darle en la cabeza. Nos levantamos y corrimos más adentro de la mina. Los pasos de los enemigos nos acechaban, eran muchos. No teníamos a donde huir, y lo único que pudimos hacer para intentar sobrevivir fue separarnos entre los múltiples pasillos que tenía aquel lugar.


  El capitán siguió derecho para actuar como carnada, yo me fui por la derecha. Sin detenerme, logré obtener algo de ventaja. Ya no podía escuchar los pasos del enemigo tras de mí. Sin embargo, pude escuchar algunos disparos provenientes de las galerías de la mina. No sabía quién había jalado el gatillo, pero tenía en mente que debía apresurarme a encontrar una salida.


  El tiempo se me agotaba, y el camino que había elegido no me ofrecía una mejor suerte. Bajo mis pies sentía trozos de madera interlineados, que me hacían recordar las vías de un tren. Al final de los rieles, un carrito de mina repleto de carbón me esperaba pacientemente. Lo rodeé y seguí avanzando lentamente. Una pared de concreto se alzaba unos metros más adelante. En el medio una puerta de ascensor me esperaba. Estaba cerrada.


  Intenté subirme al ascensor, pero mi única alternativa era dispararle al seguro que mantenía cerrada la puerta. Si disparaba sabía que me encontrarían los alemanes. Pero de igual forma estaba consciente de que era cuestión de tiempo para que dieran conmigo. Si bien la mina era extensa, ellos contaban con un gran número de soldados que no pararían hasta encontrar al último soldado de mi escuadrón. Sin sospecharlo, la radio que llevaba en la mochila a mi espalda, comenzó a sonar. Se me aceleró el corazón. Los alemanes comenzaron a moverse y pronto comencé a escuchar sus pasos cada vez más cerca. Dispare a la cerradura, y me monte en el ascensor. Jale de la palanca y este no se movió. Estaba atrapado.


  Intenté varias veces jalar la palanca para que el ascensor se moviera, pero no funciono. Los pasos estaban cada vez más cerca. Supuse que serían dos hombres los que aparecerían a mi encuentro. Fue entonces cuando note el generador que estaba en una esquina. Corrí a encenderlo y para mi fortuna funcionó a la primera. Volví al ascensor, y tiré nuevamente de la palanca. Éste comenzó a moverse lentamente. Cerré la puerta y me agaché apuntando en dirección al carrito. Habían comenzado a correr. Rogué por que pudiese salir de ahí antes de que llegasen, pero no creí tener tanta suerte.


  El ascensor subió y los alemanes nunca llegaron. Cuando terminó su recorrido, abrí la puerta y bajé con el sudor empapándome el rostro. Estaba en una habitación vacía. Al frente había una puerta con una pequeña rendija. Preparé el fusil y me dirigí hasta ella. Miré por la rendija, y la luz del sol me dio de lleno en los ojos. Al adaptarse mi vista supe que moriría.


  Un contingente nazi estaba a punto de abrir aquella puerta. Las lágrimas me bajaban rápidamente por las mejillas. Lo último que sentí, fue el miedo que me invadió cuando la puerta comenzó a abrirse. Saqué mi pistola, y con la única bala que le quedaba me disparé en la cabeza.


  


  
    SINCRONÍA DE PENSAMIENTOS

  


  



  Eran casi las siete de la mañana, y mi turno de guardia casi terminaba. Por lo general terminaba antes de mi hora de salida si llegaba mi reemplazo, pero esa mañana aun no llegaba. En la peor de las situaciones las políticas del hospital me obligaban a esperar que llegara mi reemplazo.


  Mi estómago crujía, y el cansancio se empeñaba en hacerme cerrar los ojos. No había dormido nada desde la noche anterior, por lo que un par de ojeras formaban parte del maquillaje de mi rostro. Nada alentador. Mi reemplazo llegó treinta minutos tarde, y al salir de mi área de trabajo me dirigí al cafetín para intentar desayunar algo. Honestamente una empanada no era mi tipo de desayuno preferido, pero no tuve más opción que comer una. No tenían nada más. Ordené un jugo de naranja y me senté en una de las mesas frente al mostrador. No había muchas personas esa mañana.


  Terminé mi empanada, y bebí lentamente el jugo para tener una mayor sensación del sabor de la naranja. Era mi fruta favorita. Al levantarme, noté que una enfermera entraba en el cafetín con un pequeño niño en una silla de ruedas. El niño no parecía estar tan mal. Su cabeza estaba rapada, y llevaba puesta una bata de hospital. Asumí que se trataba de un paciente más del área de oncología. Tomé mi bolso y salí calmadamente pasando por un lado del niño. Este me sonrió levemente mientras me veía con interés. Un escalofrío recorrió mi cuerpo antes de que pudiese salir del cafetín.


  Al día siguiente, como todos los días, me dirigí al hospital para tomar mi turno. Eran casi las seis de la tarde y el tráfico aún no se movía. Encendí la radio y puse mi emisora favorita. A esa hora siempre emitían un programa sobre maquillaje y cuidados corporales. Daban consejos realmente útiles. Al llegar al edificio donde estaba mi área de trabajo. Lo primero que noté fue al niño del día anterior. Estaba postrado en la misma silla de ruedas frente a mi consultorio. No entendía por qué estaba ahí, si área de especialidad era psicología infantil.


  Me había graduado en una universidad local, en psicología. Nunca destaqué hasta que hice mi post-grado en psicología infantil. Fui la mejor de mi promoción, por lo que el coordinador de mi especialidad me recomendó a una de las mejores clínicas de la ciudad. Sin embargo, nunca imagine que la clínica a la que me habían recomendado recién abriría el área de psicología infantil con mi llegada.


  Al ver de reojo a la sala de médicos y enfermeras, me di cuenta de que veían al niño de una forma poco usual. Sus miradas me hacían pensar que aquel pequeño no era tan apacible como parecía. Me acerqué a donde estaban reunidos mis compañeros y los interrogué sobre el niño. Sus respuestas no fueron tan gratas como creí. Una de las enfermeras que lo atendía, termino por revelar que algunas veces el niño permanecía sentado por horas mirando a través de la ventana de su habitación. Otras veces hacía preguntas muy abiertas y difíciles de entender por un adulto normal. Incluso la enfermera dijo que hubo una ocasión cuando el pequeño le dijo que le sucedería algo que posteriormente ocurrió. Como si pudiese ver el futuro.


  No creí realmente las palabras de la enfermera. Supuse que el agotamiento había hecho de las suyas en aquella mujer. Pero cuando entré en la oficina llevando conmigo al niño, cambié completamente de opinión. Una vez en mi escritorio lo miré fijamente a los ojos. Su rostro pálido no me revelaba ninguna emoción. Me sentí abrumada ante tal presión, cuando el niño comenzó a observarme detenidamente. Me profirió una sonrisa calmada, y me llamó por mi nombre antes de que hubiese pronunciado palabra alguna. "Michelle". Palidecí un momento y retrocedí un momento. En el hospital la mayoría me conocían por mi apellido y no por mí nombre. "¿Cómo lo sabes?", le pregunté. Su mirada seguía puesta en mí. "Esperaba conocerte desde hace tiempo". Esta vez no abrió su boca, sin embargo, había podido escuchar su voz, casi imperceptible dentro de mí cabeza. Creí que estaba loca.


  Me levanté del escritorio y bebí un vaso con agua del filtro. Intenté entender lo que sucedía, pero nada era lógico. Todo lo que sabía sobre la psicología infantil era inútil ante ese nuevo hecho. Entonces lo volví a escuchar dentro de mí cabeza: "No te asustes. No estás loca". Volteé a verlo y su mirada me hizo comprender que aquello era real. Comencé a sudar sobremanera. No sabía cómo tratar con ese niño. Y lo peor de todo es que me conocía, lo intuí por la forma en que me miraba y sonreía.


  Lo miré fijamente y le proferí un grito que supuse se escucharía hasta afuera. "¿Cómo sabes mi nombre?" grité. Era la primera vez que perdía la calma de tal forma. Luego volvió a hacerlo. En mi cabeza nuevamente retumbaron sus palabras: "No puedes huir de mí, nadie creerá lo que estas experimentando. Tu única alternativa es poder ayudarme". Mantuve la calma por un momento y dejé que continuara. Me pregunté si todo se trataba de un sueño, entonces el continuó hablándome en mi cabeza: "No estas soñando. He venido hasta donde trabajas porque sé quién eres. Se lo que has hecho, y lo que harás...", sus palabras dieron un vuelco en mí corazón. "¿Recuerdas el accidente que tuviste con tus amigos antes de graduarte? Yo no había nacido, y jamás nací. En el auto que chocaste iban mis padres. Mamá me tenía en su vientre. Todos morimos..." Comencé a llorar inmediatamente. Había tratado de olvidar aquella escena horripilante de mí vida.


  Tenía diecisiete años cuando ocurrió. Estaba con mis amigos. Yo conducía un poco ebria, era la primera vez que bebía alcohol, después de una reunión de excompañeros. Me pasé una luz en rojo e impacté a otro auto que pasaba. No me quedé a ver qué había pasado. Entré en pánico y hui sin pensarlo. Nunca se enteraron de lo que ocurrió. Y nunca esperé que ese niño llegara a mí consultorio.


  "Es simple..." continuó. "Quiero tú vida". Sus palabras me hicieron salir corriendo. No quería morir. Todos me miraban escépticos, y ninguno trató de detenerme. Entonces vi un flash bag del accidente en mi mente. "No puedes escapar está vez Michelle", fue lo último que escuché antes de desmayarme.


  


  
    PERDIDOS EN SILENCIO

  


  



  Los tres participamos en la misión de exploración. El comandante de la flota espacial que monitoreaba la tierra, nos supervisaba con recelo debido a nuestro gran desempeño. La misión consistía en dejar un cargamento en el planeta "Mario's 9", uno de los tantos de la federación "Akiniana". Nuestro rango como tripulantes de un carguero espacial era apenas suficiente como para que nos encomendaran semejante misión. Los rumores abundaban, y eran muchos los que aseguraban que el cargamento que llevaríamos, era muy importante para la humanidad.


  Al graduarnos de la academia de pilotos, mi hermano Derek, nuestro amigo Luke y yo nos postulamos para servir en el transgalactico "Normandía" como aprendices. Tardamos años en poder tomar el control de semejante nave. Mi puesto estaba frente al timón. Siempre fui el mejor candidato a los ojos del capitán para relevarlo cuando llegase el momento. Derek y Luke algunas veces se mostraban celosos, pero nunca lo tomaron a mal. Estaban conformes con sus puestos de entrenamiento. Y lo mejor de todo es que seguiríamos juntos en aquella nave.


  Realmente nunca nos imaginamos que el propio capitán de nuestra nave, nos recomendase para dirigirla en nuestra primera misión no supervisada abordo. El capitán me tenía mucha confianza, incluso en ocasiones me había relatado parte de su vida en el espacio. Estaba lleno de fascinantes historias. No me aburría en lo absoluto.


  La nave era tan grande como un edificio. Los niveles superiores contenían las habitaciones de los tripulantes, y más al frente la sala de control con una imponente vista al obscuro vacío del espacio exterior. Un nivel más abajo se encontraba la zona de carga, un inmenso compartimiento donde cabría una flota entera de vehículos de exploración. Justo en el centro de la zona de carga, se ubicaría la enorme caja de titanio recubierta de gruesas capas de plomo. Nunca me dijeron lo que transportaríamos, pero semejante protección me hacía pensar que no se trataba de algo común.


  Como parte de los protocolos de entrega, tuvimos que aprender a comunicarnos en la lengua de los "Akinianos". No era un lenguaje tan complejo, pero el tiempo me hacía ver que no sería fácil conseguir comunicarme correctamente con ellos. El capitán me había enviado una carta con el informe de la misión. No era nada más que palabras técnicas sobre la zona de arribo, y datos muy superfluos de la caja. Nunca se describió el contenido, pero si pude notar que en una página se explicaba detalladamente las precauciones que debíamos tener al transportar el contenedor de titanio.


  Un día antes de salir de la estación espacial "Nova Terra", me comunique con mi familia, la última en hablar conmigo aquella tarde fue mi prometida. Nunca olvidare su rostro lloroso cuándo le dije que tendríamos que retrasar la boda debido a la misión que me habían encomendado. Mi corazón se quebró en mil pedazos cuando me dijo que me esperaría sin importar nada. La tristeza había comenzado a consumirme.


  Nos preparamos para partir. Derek y Luke lucían muy vistosos sus trajes oficiales. El emblema de la tierra era bastante visible en nuestros hombros, y la palabra "Normandía" relucía con los rayos del sol en un costado de la nave. Faltaban sólo minutos para iniciar la misión, y con cada segundo mi corazón latía más rápido. El capitán se acercó a nosotros y nos dijo palabras alentadoras que tenían como propósito calmar nuestro nerviosismo. Funcionaron por un breve momento.


  Lo más difícil de dirigir un transgalactico consiste en realizar correctamente todos los pasos necesarios para lograr desacoplarlo del atracadero de la estación espacial. Después de eso solo queda asegurarse de que la trayectoria siempre se mantenga en la posición correcta. Para mí era una tarea sencilla, pero estar por primera vez al mando de una nave sin supervisión alguna me hacía sudar sobremanera. Respiraba rápidamente cuando comenzamos a salir de la estación espacial, y la tensión en el ambiente crecía con cada segundo.


  Según el informe que había recibido antes de partir, tardaríamos aproximadamente tres meses en arribar a nuestro destino. Mantenía en mi cabeza la imagen del cargamento, y por un momento llegue a preguntarme si se trataba de algún arma que la humanidad le estuviese vendiendo a los "Akinianos". En mi curiosidad, le cedí el mando al sub-comandante de navegación para investigar un poco más la caja. Bajé hasta el nivel de carga y recorrí el lugar con la mirada. Unos metros más allá, encontré en el suelo una hoja con la descripción del contenido de la caja. Tenía membretes y sellos oficiales por lo que supuse se trataba de algo legítimo.


  Por una extraña razón comencé a sentir mareos cuando me acerqué a la caja. Había visto que las personas que la cargaban usaban trajes amarillos, pero nunca le tome importancia. Pensé que solo era protocolo por el trabajo que desempeñaban. Levante la hoja y la leí en silencio. Lo que había dentro de la caja era algo jamás pensé que existiría, o peor aún, algo que desconocía totalmente. Caí de rodillas al suelo y me desmayé casi de inmediato.


  Me sentía bastante desorientado cuando desperté. No estaba seguro del lugar en el que me encontraba, y mucho menos de aquella caja hecha añicos que se encontraba frente a mí. Me levanté tambaleándome y me sostuve de un trozo de metal que yacía frente a mí. Mire en el interior de la caja y un intenso cosquilleo comenzó a recorrerme la lengua. Mi cuerpo se tensó y me aleje rápidamente, antes de verme afectado por aquella sensación tan desagradable. Me dispuse a ir al nivel de mando donde me esperaban los demás, cuando la nave comenzó a moverse de forma irregular. Un par de gritos comenzaron a resonar desde el fondo del nivel de carga. Vi una criatura que brillaba intensamente y que comía lo que parecía ser una persona. Supuse que se trataba de la que antes había gritado. Entonces sentí el terror apoderarse de mi cuerpo. Se había percatado de mi presencia.


  Corrí al ascensor y presioné los botones rápidamente. La criatura me alcanzó antes de que se cerraran las puertas. A penas si pude escapar. Debía esconderme al llegar al nivel de mando. Entonces sentí el dolor proveniente de mi estómago. Mis intestinos ya no estaban. Comencé a perder la fuerza lentamente hasta que el ascensor se detuvo. Cuando abrió sus puertas, lo último que vi fue la cabeza de Derek esperándome frente al ascensor.


  


  
    AFERRADOS A LA MAGIA

  


  



  La vida puede resultar incomoda cuando puedes prescindir de ella tal y como de un objeto se tratase. Para muchos el estar vivo no representa ningún valor, a menos que fueses de la raza de los humanos. Pero si perteneces a cualquiera de las demás razas, preocuparte por estar vivo sería algo inútil.


  Nací siendo un humano común y corriente. Mis padres me abandonaron cuando era un bebé, al menos eso me dijeron. Luego alguien me llevo a un orfanato donde se supone me adoptarían mientras era un niño. Nunca paso. Ahora tengo veinte años, pero hace bastante que no se nada del orfanato. Desde que escapé, me di cuenta de que el mundo no era como ellos lo pintaban. Las cosas afuera son bastante radicales en comparación. Pero intento hacer mi mayor esfuerzo por sobrevivir.


  Unos sujetos que me veían deambular diariamente frente a un restaurante fueron los primeros en intentar reclutarme. Casi lo logran de no ser porque no pude seguir yendo al lugar donde me veían pasar todos los días. Gracias a un problema que tuve con un par de policías no pude seguir aprendiendo lo que el par de hombres me enseñaban. Algo sobre un mundo donde las cosas que yo creía eran imposibles, sucedían como si nada.


  Mis ropas rotas y llenas de suciedad, lograban hacer que las personas se alejasen. Unas cuantas se acercaban con lastima para brindarme algo de comer, otras simplemente un billete. Mantenía en mente que aquel terminaría siendo mi único modo de vida. Vivir de migajas de otros solo por tener mala suerte. Sin embargo, no duro mucho. Los dos extraños hombre reaparecieron frente a mí, a pesar de estar en un lugar muy diferente a donde los había conocido. La sonrisa que mantenían en el rostro me hacía sentir pesado y por alguna razón sentía que huir sería inútil.


  Una de ellos me tendió la mano para ayudarme a levantar del suelo. Al estar de pie, el otro sujeto saco una carta de las que usan las adivinas, y me la tendió. En ella había un dibujo de una copa dorada repleta de un líquido rojo. Antes de cogerla ambos hombres interrumpieron al unísono, "Si la tomas no hay vuelta atrás". Palideció por un instante, y mi corazón se detuvo un segundo para comenzar a latir desenfrenado. Sin otra alternativa en mente, decidí tomar la carta. Grave error. De saber las consecuencias de siquiera tocar aquella carta, jamás habría aceptado el trato que me propusieron. Pero no había marcha atrás.


  Al sostenerla el mundo se desvaneció. Aquellos hombres ya no estaban frente a mí. Al principio cuando los conocí, nunca creí las patrañas que me decían sobre un mundo en tinieblas donde reina la magia. Les seguía el juego para intentar obtener algo de provecho de ellos. Pero fueron ellos quienes obtuvieron algo de mí. En aquel mundo las cosas eran distintas. El aire cargaba consigo el miedo y la desesperanza, y por un momento creí estar muerto. Pero no paso mucho cuando al parpadear note que me encontraba en el mismo lugar de antes. Los hombres ya no estaban frente a mí, pero la carta seguía en mis manos sudorosas.


  Caminé sin rumbo por la ciudad durante el resto de la tarde intentando entender lo que había ocurrido. Mi estómago gruñía, y la garganta reseca me aquejaba. Aun así, no fueron suficientes como para hacerme pensar en otra cosa. Aquel mundo que había experimentado sin razón seguía latente en mi interior. La piel del abdomen me escocía. No me percate de cuánto tiempo me había estado ardiendo hasta que el dolor fue intenso. Me levanté la playera empapada de un líquido negro, y vi una marca arriba de mi ombligo. Era más como una cicatriz, pero lo más extraño es que brotaba sangre negra de ella. Me quite la playera e intente limpiarme la herida. Fue inútil intentar hacer que no sangrara.


  Al llegar la noche mi cuerpo se debilito sobremanera. Intente no perder el equilibrio, pero los mareos y el malestar eran cada vez más intensos. Me recosté en la banca de un parque que no recordaba haber visto antes, y poco a poco fui perdiendo la noción del lugar en el que me encontraba. La obscuridad me inundó completamente la visión, y en mis oídos retumbo una voz que me era muy familiar. Esa voz decía: "llego la hora aprendiz". Desperté en el mismo lugar que antes. El sudor salía a borbotones de mi piel maltratada. En mi corazón no sentía otra cosa más que desesperación, pero por alguna razón deje de sentir miedo. Había comenzado a sentir placer por estar lleno sentimientos obscuros.


  Al tiempo escuche un tintineo que provenía de una torre gris muy alta e inclinada. Por fuera estaba decorada con esqueletos humanos y calaveras de otros animales. Un río de sangre fluía en sus cimientos y en él los lamentos salían a relucir sin explicación alguna. Pensé que me encontraba en el infierno, pero no me importó. El tintineo se dejó escuchar nuevamente, y entonces supe de qué se trataba. Los dos hombres extraños me habían dicho de un evento donde debería luchar con otros humanos y no humanos por sobrevivir. Si ganaba podría ser uno de ellos. Pero si perdía seria el esclavo de su amo. Me arme de confianza y me prepare para luchar contra lo que fuese que estuviera por ahí. Tome un tronco delgado y largo y lo arrastre conmigo.


  Caminé por horas intentando alcanzar la torre. Cada intento resultaba inútil, pues no lograba avanzar realmente. Detrás de mí, en una de mis intentos, escuche que algo se aproximaba sigilosamente. Me agache y tome fuertemente el tronco con ambas manos. Golpeé tan fuerte en la cabeza a quien se acercó a mí que no note de quien o que se trataba. Al acercarme me di cuenta de que era una niña de 8 años aproximadamente. Palidecí un momento, y enterré el tronco al lado de la niña. Me lamente e intente seguir mi camino. En eso un monstruo alado que jamás había visto me sorprendió desde el aire. Intente cubrirme el rostro con las manos, pero en mi intento resbale y caí de espalda junto a la niña. El monstruo aterrizó frente a mí.


  Recuerdo que mi corazón estaba en la punta del tronco que me atravesó el pecho cuando caí, pero antes de cerrar los ojos para siempre, recuerdo a aquella criatura intentar tomarlo para quizás terminar comiéndolo frente a mí.


  



  

    MENTES ENTRELAZADAS


  


  



  La vida de un hacker no es tan sencilla como la mayoría piensa. Siempre tienes que estar atento y nunca dejar la guardia baja cuando intentas entrar a algún sitio privado. Sobre todo, cuando intentas entrar en un servidor del gobierno, esperando obtener la información que buscas sin tantas complicaciones.


  Todo comenzó cuando tenía apenas cinco años. A mi padre le apasionaban los ordenadores personales y a mí me encantaba estar detrás de él observando todo lo que hacía. Mi hermano mayor no compartía el mismo gusto que mi padre y yo, más bien era del tipo de persona que dejaba de lado la tecnología. A los ocho años, había logrado aprender a programar bases de datos cifradas con ayuda de mí padre. Su rostro siempre me había reflejado la incredulidad que lo invadía al verme utilizar con tanta habilidad el ordenador, pero aun así lograba incentivarme y empujarme más allá de las capacidades que tenía.


  A los doce años no me era difícil re-programar el sistema operativo que usábamos para tener todas las actualizaciones gratis de la compañía de por vida. Nunca llegue a pensar que lo que hacía era algo tan complejo que solo yo podía hacerlo, al menos de entre las personas que conocía. Pero desde el momento que llego un sobre al buzón de mi casa con el sello del FBI, comencé a preguntarme si lo que hacía estaba bien. Al menos en ese momento no tenía idea del alcancé que mi don podía suponer.


  El FBI estaba interesado en introducirme en un programa de retención para personas con habilidades superdotadas en la informática. En pocas palabras habían asumido que era un riesgo por ser un genio informático o, mejor dicho, "un pirata informático". Por supuesto papá no permitió que sucediera, e incluso llego a ignorar muchas de las cartas que llegaban de entidades gubernamentales. En el primer mes fueron más de quince sobres los que abarrotaban el buzón, y, aun así, papá seguía arrojándolos a la chimenea.


  Cambiar los protocolos de acceso de un centro de investigación nuclear solo por diversión, se había convertido en un constante acoso para mi familia por parte del FBI y otros organismos. Papá no sabía hasta qué punto había llegado la noche en que nos propusimos hacer caer el servidor de una conocida página pornográfica. Después de quedarse dormido a mi lado frente al computador aquel día, decidí invadir un computador de forma remota, de uno de los centros de investigación nuclear más grande de la región. Solo se trataba de curiosidad. Me intrigaba el hecho de que no sabía a ciencia cierta lo que hacían ahí. Lo que descubrí en aquel servidor, me hizo actuar rápidamente, por lo que sin pensar decidí restringir el acceso de todos los usuarios del programa, cambiando la ruta de los protocolos de enlace. Tardé más de lo que había calculado, y de alguna forma el sistema de seguridad logro identificar mi dirección IP a pesar de mis esfuerzos por evadirlos. No se trataba de un centro de investigación común.


  Habían pasado dos meses cuando las cartas dejaron de llegar a nuestra casa. Mi hermano como todos los días, salió temprano para no llegar tarde a la escuela. Mi padre como trabajaba desde casa, no hacía mucho esfuerzo por levantarse temprano, pero aquel día se levantó antes que yo para preparar el desayuno. Los tres a la mesa disfrutamos de un par de tostadas con huevos revueltos, y un poco de café muy dulce. Por órdenes de mi padre no podía salir de la casa hasta que el considerarse que era seguro. Tampoco me permitía usar el ordenador conectado a la internet. Pasaron las horas, y la noche ya se avecinaba en el cielo. El aire caliente me sofocaba por lo que fui a ducharme para estar fresco. Antes de entrar al baño sonó el teléfono en la cocina, mi papá lo cogió, y por la forma en la que hablaba sabía que algo malo había ocurrido. Cuando colgó el teléfono, grito mi nombre para hacerme ir hasta donde él estaba. Bajé las escaleras y lo vi muy decaído en una silla.


  Tenían a mi hermano mayor. Al principio creí que simplemente lo había hecho para intentar controlarme, pero después de pensar fríamente la situación me di cuenta de que no era más que una provocación, como si me estuviesen invitando a llegar hasta ellos. Papá no lo veía de esa forma, pero al menos yo comprendía que debía intentar averiguar dónde estaba. La mayor pista fue que no se molestaron en negar que se trataba de la misma gente que estaba detrás del servidor que logre restringir. Amenazaban con quitarle la vida a mi hermano sino levantaba la pared de fuego que coloque a un proyecto que me pareció simplemente perturbador al leer su nombre. "Proyecto hombre sin cabeza". En la descripción se hablaba de un sujeto sin mente propia capaz de hacer las veces de recipiente de un conjunto de información para intentar retransmitirla. Lo que me hizo cerrar aquello fue el número de sujetos de prueba que habían fallado. El número ascendía a los treinta mil individuos. Como era posible.


  Me senté frente al ordenador de mi padre, y abrí el enlace de la web. Filtré la información y decodifiqué la ruta de acceso a las cámaras de seguridad del centro de investigación. Solo veía personas deambulando por aquí y allá. De pronto una pantalla con un vídeo apareció de improvisto frente a mí. En el vídeo se mostraba a mi hermano amordazado y amarrado en una silla. A los lados había dos sujetos con trozos de madera y en una mesa al fondo se veían instrumentos de carpintería. Asumí que lo torturarían si no cumplía sus demandas. Un laboratorio de experimentación humana con fachada de centro de investigación nuclear. Supuse que temían lo que pudiese hacer con tal información.


  Me impusieron un límite de tiempo. Dos minutos después comenzaron a golpear a mi hermano. Entré en cólera y conecté el micrófono, lancé un script y logré que me escucharan. Les dije que se detuvieran, que soltaran a mi hermano y entonces liberaría el acceso al proyecto. Mi padre aún estaba sentado en la cocina con la mirada perdida. Los sujetos solo hicieron caso omiso de mis exigencias. Uno de ellos tomo un martillo y el otro una cierra manual. Mientras uno lo golpeaba, el otro comenzó a mutilarlo lentamente justo frente a mí. El vídeo no tenía audio, pero por las expresiones y movimientos de mi hermano, supe que estaba sufriendo sobremanera. Mi cordura desapareció, y a mis catorce años de edad, decidí mostrarles el infierno.


  Les dije que tenían cinco segundos para huir de la ciudad. Logré atraer su atención con ello, pues habían dejado de golpearlo para enviarme mensajes en ventanas emergentes. Ignoré todo. Minutos antes había logrado obtener acceso al sistema de soporte de los reactores nucleares que usaban como fachada, pero que eran bastante reales. Desactive los sistemas de seguridad y soporte y configure el sistema para que produjera un colapso inminente. Lo último que vi al mirar por la ventana fue la brillante luz en el horizonte, y en cuestión de segundos mi piel se calcinó como un papel al fuego intenso.


  



  
    HONOR DE CABALLERO

  


  



  Mientras me dirigía al castillo, los pensamientos se agolpaban en mi cabeza. No tenía idea de porque el Rey me mandaba a llamar, pero algo era seguro, una vez que saliera del castillo todo habría cambiado para mí. Así sucedía con todos aquellos que el Rey mandaba llamar, y al final dejaban de ser los mismos hombres que antes eran.


  En la puerta principal del castillo, me topé con los guardias imperiales. Uno de ellos me pregunto el motivo de estar ahí, le mostré la nota que me había dado el capitán de mi legión y me dejo entrar sin más. Al entrar pude notar por primera vez, los lujos desbordantes con los que la realeza convivía, y aun así me parecía exorbitante el hecho de que pudiesen vivir con más de lo que necesitaban. Caminé hasta el final de la sala donde se encontraba el trono real. Dos sillas más pequeñas se acomodaban tanto a la izquierda como la derecha. Supuse que en ese lugar se sentarían la Princesa y la Reina. En el trono, el Rey me esperaba. Frente a él se encontraba una personalidad más del reino, el consejero principal. El rostro de expectación del Rey me indicaba que tendría una tarea especial para mí. Supuse que veía algo más en mí que lo que mi capitán lograba apreciar.


  Decidí unirme a la legión cuando cumplí la edad suficiente para pelear. Si bien no era el mejor de los guerreros, siempre fui conocido por mantener siempre delante de mis ideales las ordenes de mis superiores. Por mi espada había corrido tanta sangre inocente, que justo ahí en el castillo frente al Rey, comencé a cuestionarme si lo que había hecho estaba bien. A los ojos de mis superiores había logrado ser uno de los mejores guerreros, y ante el pontífice de la catedral del reino, era un hombre salvo pues me había absuelto de todos mis pecados antes de entrar al castillo. Realmente me preguntaba si estaba bien ante Dios que simplemente quedase en el olvido toda la sangre inocente que derramé.


  Mi espada yacía en la funda amarrada a mi cintura. En mi espalda colgaba el escudo de plata que había ganado por honor en batalla. Mi armadura relucía con el destello de las velas en los candelabros que colgaban del techo del gigantesco castillo. El Rey me había propuesto invadir un pueblo contiguo para saquear los recursos de un conjunto de granjeros y leñadores, poniéndome al frente como comandante del ejército de ocupación. Mi corazón se estremeció, y comencé a sudar repentinamente. Desee quitarme el yelmo, pero hacer tal cosa frente al Rey sencillamente era impensable. Por discreción acepte a pesar de enfrentar tal conflicto emocional en mi mente. Realmente estaba dispuesto a derramar más sangre inocente solo por complacer a un Rey vanidoso que se ahogaba de placeres por su ambición desmedida. Sin embargo, no tenía otra opción más que aceptar para poder mantener a salvo a mi familia, y en última instancia mi propia vida.


  Dos días después de mi encuentro con el Rey, todos los soldados asignados a mi mando se encontraban preparados para emprender la misión. Llegar al pueblo que invadiríamos nos tomaría cinco días aproximadamente si tomábamos un camino poco conocido para no levantar sospechas. Comencé a sentirme mal antes de comenzar a marchar. Sostuve por un momento la empuñadura de mi espada, y al mirar a mi alrededor noté que muchos de mis hombres reflejaban la misma sensación de ansiedad y vació que produce el quitar la vida de tantos campesinos que jamás han tocado un arma en su vida. Al atravesar las puertas del castillo, siendo yo el último en salir. Decidí adelantarme a las tropas. Habían cerca de trescientos guerreros a mi mando, donde más de doscientos comprendían lo que yo experimentaba. Nos encontrábamos a cinco minutos del castillo cuando ordené detener la marcha. Saqué mi espada y comencé a hablarles a aquellos hombres sobre lo que sentía, y sobre lo que se supone sería correcto hacer. Éramos más que soldados. Éramos caballeros.


  Logré convencer a la mayoría, y tajante les advertí al resto que tendrían que matarme antes de permitirles seguir su camino hasta aquel pueblo desdichado. Algunos siguieron mi ejemplo y desenfundaron sus espadas. La minoría intento refrenarnos, pero no lograron nada. Unos cuantos regresaron al castillo para informar de la rebelión mientras conteníamos a los demás. Me dije a mi mismo que la única forma de restaurar mi honor y el de todos mis compañeros, era destronando a aquel monarca infeliz. También sabía que la mayoría de los soldados que habían partido a otras misiones absurdas apoyarían mi causa, y además de ellos estaban los aldeanos que se cansaban de servir a un Rey vil y despiadado.


  Me coloqué frente a mis hombres y les ofrecí dos opciones: seguirme y apoyar mi lucha, o luchar contra mí y vivir en el deshonor por el resto de sus vidas. Todos decidieron acompañarme a la que podría resultar en nuestra última épica cruzada. Con valor marchamos al castillo donde las puertas se encontraban cerradas. Arriba en los torreones, varios arqueros esperaban a que nos acercaremos lo suficiente para comenzar a disparar flechas. De un momento a otro levante mi espada, y lancé el grito de guerra, la cólera me invadió el cuerpo instantáneamente, y los latidos de mi corazón se aceleraban con euforia. Sabía que aquel podría ser mi último día, pero no había logrado sentirme tan vivo y satisfecho que en aquel momento cuando la enorme puerta de madera callo sobre la tierra y la otra con puntas de acero fue levantada por los rebeldes que se encontraban en el interior del reino.


  Al principio éramos unos cientos, pero al entrar en el reino pasamos a miles. Otros miles nos sitiaban, y una multitud de aldeanos nos respaldaban con todo lo que tenían. Aquel día decidimos luchar por nuestras vidas, por nuestro honor. El Rey se había acorazo en su castillo con la guardia imperial esperándonos en la puerta. Apenas si pudimos llegar al castillo y abrir las puertas en busca de aquel hombre sin valor. No matamos a nadie de dentro. Únicamente nos dedicamos a buscar al Rey en su alcoba donde nos esperaba rendido. Le mostré piedad y le exigí que saliera del reino y que jamás volviera a poner un pie sobre nuestro suelo. El acepto y me tendió la mano en señal de aceptación. Como caballero le estreché la mano, pero no me di cuenta de que en la otra mano empuñaba un objeto filoso. Sin darme cuenta comencé a sangrar en el estómago. Me mire y luego mire a aquel hombre con una sonrisa cínica de satisfacción. No duro más de un minuto cuando uno de mis compañeros le rebano la cabeza de tajo. se desplomo y cayo justo frente a mí. Mientras tanto yo caí de rodillas frente a mis hombres.


  Comencé a sentir mucho frío. Mi cuerpo se entumeció. Un par de lágrimas brotaron de mis ojos, y antes de dormirme para siempre, le dije a mis hombres que fueran libres. Pero que jamás olvidasen el honor que debe regir la vida de un caballero.


  


  
    CONCIENCIA MUERTA

  


  



  Me mantuve alerta por tres horas esperando a que llegara el sujeto que se supone vería aquel día. El desespero de ver los segundos transcurrir en mi reloj, causaba que mi cuerpo se empapase de sudor. La expectación de estar esperando un fantasma era cada vez más fuerte, y mi deseo de encontrar a quien se había convertido en el origen de mi angustia se acrecentaba con el correr del viento.


  Una hora había pasado. El momento acordado para el encuentro se esfumo rápidamente, y aun así mi mente se mantenía firme a la espera de un susurro que a amenazaba con dejarme postrado en la calle ante la fría tarde. El destino me estaba jugando una mala pasada. Sin embargo, no le atribuía la culpa a quien me torturaba con su ausencia, sino a mi propia inconmensurable mente, que me hacía sentir en una y mil posibilidades a la vez. No me quedaba otra opción que seguir esperando.


  De vez en cuando pasaban personas frente a mí. Estaba recostado de una pared fría y áspera, tiritando mientras los demás se cobijaban con gruesas chaquetas. Note que el cielo se tornaba nebuloso sobre de mí, y en poco tiempo un par de gotas cayeron sobre mi rostro. La noche se había tornado una con el cielo, y la inquietud que me abrumaba era cada vez más notoria entre mis gestos. Mantenía el ceño fruncido y los hombros rectos. En ocasiones se acercaron a mí un par de personas, pero los segundos eran escasos cuando les explicaba mi razón de estar allí en aquel lugar.


  A plenitud era evidente el desplante del que estaba formando parte. Nuevamente me encontraba solo a merced del clima y de cualquier maleante. No solía ser una persona tan pesimista pero las circunstancias me habían convertido en alguien diferente. Nunca nos damos cuenta de quienes somos realmente, hasta que el mundo se abalanza sobre ti como una gran muralla. Decidí irme con las esperanzas y el manojo de sueños que me llenaban, guardados ambos en el bolsillo. Mi rostro decaído lograba levantar la curiosidad de algunos mientras caminaba a una banca. Nadie se detuvo a preguntarme si estaba bien. Solo me miraban de reojo pretendiendo no formar parte de lo que me ocurría.


  Es increíble como a veces el cielo permanece lo suficientemente despejado como para mostrar un vasto campo de estrellas y espectros multicolores. Estuve un tiempo en la banca observando el cielo. Las nubes pasaban sobre mí una tras otra mientras en mi cabeza se intentaba dibujar el rostro de aquel hombre al que esperaba. En el fondo sabía que estaba perdido, y era inevitable dejar de lado el engaño que me habían realizado. A veces las palabras se convierten en promesas vacías, y otras veces en afiladas cuchillas que se abalanzan sobre ti. Así paso el tiempo hasta que era lo suficientemente tarde para permanecer en la calle. Se suponía que debía volver a casa para intentar olvidar el trago amargo que viví aquel día. Sin embargo, el inconveniente que no permitía volver a casa, era el mismo por el que había decidido esperar a aquel hombre. Yo no poseía tal cosa, y en aquel momento la fría y obscura calle se había convertido en mi nuevo hogar.


  No pude conciliar el sueño aquella noche. Dormir en una banca de metal a la intemperie no resultaba una tarea sencilla. El frío me calaba hasta los huesos, y ya a media noche no había tan siquiera un alma que me brindase compañía. Quise recordar el inicio de mi situación, y en ese momento en mi mente se formó un flashback. Los recuerdos comenzaron a inundar mi cabeza, y nuevamente comencé a vivir en carne propia la desdicha que me había llevado a dormir en aquella fría banca de metal.


  Tomar una decisión arriesgada a veces es la mejor forma de salir de un apuro, aunque también puede convertirse en un verdugo que te decapita sin que siquiera lo notes. Cuando vendí mi casa, no pude obtener mucho dinero por ella. El lugar donde vivía no favorecía mucho al edificio, y las personas siempre terminaban pidiéndome rebajas. El ultimo visitante, se convirtió en el nuevo dueño del que fue mi hogar. Me había parecido un hombre solitario y muy amable, por lo que accedí rebajar un poco el precio. Cuando obtuve el dinero llamé a un sujeto que aseguraba estar vendiendo un departamento bastante económico. Al principio el trato era bastante animoso, por lo que se me hizo fácil confiar en él. Me dijo la dirección del lugar, y en seguida me dirigí hasta el sitio. Antes me logro convencer de enviarle la mitad del dinero de la compra, grave error. Existen momentos en que nuestros sentidos se bloquean de tal forma que no somos capaces de notar los peligros que nos acechan. Tal y como me pidió aquel hombre, le transferí la mitad del dinero.


  Aquel sujeto nunca apareció en el lugar de encuentro. Mi estómago dio un vuelco mientras recordaba aquello. Supuse que el hambre tendría algo que ver, pero también tenía en cuenta el asco que me producía el hallarme rodeado de personas sin conciencia. Me sentía muy desolado. Decidí pasar la noche en aquel lugar con la intención de regresar a casa de mis padres mientras me recuperaba de mi mala situación. Sin embargo, nunca vi venir lo que luego ocurrió. Un par de hombres de aspecto extraño se acercaron a mí. No me percate de donde habían salido, y en poco tiempo ya me tenían marcado como un objetivo. Uno de ellos me inspeccionó de arriba a abajo, el otro se aseguraba de que no hubiese nadie cerca. El sujeto más bajo en un instante, se llevó la mano a la cintura y saco un arma de fuego con la que comenzó a amenazarme. Me exigía que le diese dinero y objetos de valor que llevase conmigo. No tenía ninguna de las dos cosas que me exigía. Me golpeó la cabeza con la empuñadura del arma, y pronto comencé a sangrar. Aquel hombre repetía una y otra vez que me mataría si no cumplía sus exigencias. Aun así, no podía hacer más que enfrentar mi destino mientras cargaba el arma. El otro hombre solo lo incitaba a dispararme. Mi suerte siguió estando en mi contra.


  Aquella fría noche a un lado de la banca de metal, lo último que vi fue el destello de un disparo queme perforo el cráneo. Y el único sonido que recuerdo de aquel lugar, es el dela bala que me segó la vida.


  


  
    CORAZONES DE FUEGO

  


  



  Encaminados a nuestro destino, mis fieles compañeros y yo estábamos preparados para enfrenta al mayor de nuestros enemigos. El mundo a veces termina volcándose en eventos predestinados. Eventos que no tienen importancia alguna para ninguno de los implicados. Todos sabíamos que las posibilidades de vencer al gran ejercito del emperador Constansio eran muy escasas y, aun así, cada uno de mis soldados estaba preparado incluso para entregar su vida a la causa de nuestro rey.


  En la mañana de aquel día, los barcos estaban siendo inspeccionados para evitar que nos quedásemos sin armas y provisiones durante la batalla. El rey nos encomendó la misión de sorprender a Constansio en alta mar, a mí y a los demás capitanes de los navíos. Como buenos soldados no replicamos sus órdenes, sin embargo, en el fondo yo sabía que muy pocos volveríamos con nuestras familias. La mayoría de los aldeanos habían contribuido a levantar las defensas de las murallas; más que eso habían sido obligados a trabajar deshoras para mantener al ejercito del rey provisto de armas y alimentos. Como en toda típica guerra, el menos involucrado es el que peor suerte tiene.


  La disputa entre ambos gobernantes había trascendido de generación en generación. Al menos eso murmuraban en las tabernas. Muchos decían que el pleito iba por dominio de tierras y zonas de pesca, y muchos otros aseguraban que solo se trataba de una tira y encoge para la conquista de las tierras del otro. Eso no importaba realmente, pues nosotros campesinos y soldados seriamos los que librásemos su disputa sin importar que estuviésemos o no de acuerdo.


  Nuestra flota estaba conformada por casi treinta navíos. Las heladas aguas no hacían más placentera la partida, y la bruma marina acompañada por la niebla me hacían sentir insegura ante la adversidad que nos esperaba a mí y a mis compañeros. En el puerto, había dejado a mi pequeño hijo con mi madre. Aún recuerdo sus lágrimas caer a la madera bajo sus pies, cuando el barco en el que me encontraba abandonada tierra. Así había sido para muchos. Para otros más, la soledad era la única compañía con la que pudiesen contar.


  Si bien era cierto que entre mi tripulación yo era la única mujer, también era cierto que el malestar causado por un capitán femenino era aún mayor. Muchos me habían apodado la mujer del cabello ceniza ardiente debido a mi larga cabellera rojiza. Mi piel blanca era típica de la tierra nórdica de la que era originaria, y el ímpetu que me caracterizaba, muchos decían que me había sido heredada de los mismísimos dioses. Por mi parte, lo único que me motivo a intentar ser un soldado del rey, fue que mi padre cayo en batalla en uno de los enfrentamientos más emblemáticos de nuestro reino. Simplemente quería seguir su ejemplo y continuar enalteciendo nuestro nombre.


  Sentía la pesadez de la batalla mucho antes de llegar a las afueras de nuestro dominio, y mis hombres no mostraban ni un ápice de cansancio a pesar de que llevásemos casi dos días de viaje. La madera del suelo de mi navío estaba empapada, y la mayoría de mis hombres se mantenían firmes. vigilantes al encuentro con los barcos de nuestros enemigos. La tormenta no amainaba y en el cielo se formaba una especie de remolino capaz de engullir todo a su paso. El mar no era distinto. Las profundidades del océano eran traicioneras, y con el valor que pude conservar, exhorté a mis hombres a seguir sin temor a nuestro destino.


  El primer hombre en ver un barco enemigo fue mi vigilante en el mástil principal de la nave. Ordené recoger las velas del barco y di la señal a mis compañeros para que detuvieran sus navíos en formación defensiva. La muerte susurraba por todos lados ligada a la bruma marina, y en el cielo las gotas de agua no paraban de formarse. Una gran tormenta que estaba a punto de propiciar una gran batalla donde quizás serian cientos o más que miles las almas que allí sucumbirían. Me aferre al mango de mi espada envainada en mi cintura, esperando un rayo de esperanza que detuviera semejante catástrofe. Los primeros acorazados avanzaron en dirección al enemigo, y viceversa un conjunto de galeras y acorazados se dirigían hacia nosotros. La guerra había comenzado.


  Fuimos los primeros en disparar nuestros cañones, y aun así los primeros en recibir la primera baja. Uno de nuestros acorazados cayo cuando una bala de cañón impacto en la bodega donde se guardaba la pólvora. La moral no disminuyo ni por un instante, y fue enseguida cuando los demás navíos decidieron izar velas para unirse al confrontamiento. Mi corazón latía desbocado, y el sudor me empapaba la frente. desenfundé mi espada y proferí un grito de batalla para llenar de valor a mis hombres. Todos estábamos preparados para morir de ser necesario, y aun así mantendríamos nuestros corazones puros luchando por nuestros ideales en aquel desolado mar.


  El rayo de esperanza sin duda apareció, y no fue más que un hundimiento en una desesperación total. Tanto aliados como enemigos nos vimos envueltos en lo que más que un infortunio, parecía un infierno latente que amenazaba con extinguir nuestros fueros de batalla. Una criatura gigantesca surgió de en medio del océano, tan feroz y atemorizante que todos los navíos viraron para no estrellarse con ella. Sin embargo, muchos barcos de ambos lados fueron arrastrados por el remolino que se encontraba bajo la bestia. Ya no era simplemente una batalla por territorio o poder. Todo había cambiado, y así nuestro destino termino por convertirse en un camino sinuoso sin una luz al final. Ordene el ataque inmediato a la criatura. Y así como yo, mis enemigos, o nuevos aliados, se alzaron contra la bestia que nos atacaba bajo el torrencial de agua que el cielo nos enviaba. Nunca sentí a mi corazón vibrar de tal emoción al luchar contra algo que no fuese mis propios hermanos humanos. Algo más nos había unido, y a pesar del infortunio, seguíamos al borde de la muerte con una sonrisa en el rostro luchando hasta que la llama de nuestras almas se apagase.


  Jamás olvidare el rostro del capitán del ejército enemigo cuando en nuestras galeras nos cruzamos para ir de frente a la criatura. Su rostro con una feroz sonrisa y en su mano alzada una espada que me hacía pensar que triunfaríamos. Lo único que pude hacer fue devolverle la sonrisa y hacer un gesto con mi espada, y en nuestro último grito, aquella bestia recibió todo nuestro ímpetu y valor. Mi corazón estaba ardiendo en fuego.


  


  
    SINONIMO DE TRES

  


  



  La vida a veces suele mostrar matices de sucesos que podrían formar parte de lo que es el destino. Muchas otras veces, simplemente atribuimos a la suerte el escapar de esos matices.


  Cada día era una tortura perpetua. Sentir temor por salir de mi propia casa no debería ser algo común, y menos cuando se supone que conozco el lugar donde crecí. Sin duda el peso de las miradas inconformes con lo que se supone deberías hacer, son innumerables. Así transcurría mi vida con todo y mis rarezas. Un humano diferente, solía pensar.


  A lo largo de mi existencia me vi en el infortunio de estar rodeado de personas que solo buscan lo común, y que simplemente a la deriva, abandonan sus sueños sin darles la más mínima chance. Si bien ese tipo de personas eran muchas, al menos mi suerte existía de algún modo al dejarme conocer a dos seres que, aunque extraños, complementaban mi existencia.


  Uno era extrovertido y dinámico, el otro más reservado y pensativo. Y en muchas ocasiones congeniábamos de tal manera que parecíamos uno mismo. Es curioso cómo el mundo se reduce a un calcetín donde son capaces de entrar todos los dedos de tus pies. Yo no era para nada especial, y aun así aquellos dos me hacían sentir único. Tal vez más que eso, me hacían pensar que la vida era más como un grano de arroz que como uno de polvo. La amistad florecía entre nosotros, y al final terminábamos sintiéndonos como un trio de hermanos que se conocieron al azar en un mundo irónico sin sentido.


  La vida era más simple, y el peso que cargaba en mis hombros era más liviano. Incluso la pizza sabia mejor cuando junto a ellos devoraba porción tras porción. La suerte y quizás más que eso, la vida, o el destino, me sonreían. El placer que debían sentir todos durante sus vidas por fin yo lo estaba sintiendo. Me gustaba. Era más que agradable. Sentía que mi mundo, y más que todo el mundo, giraba en torno a nosotros tres. La soledad se había alejado.


  Cuando llego el invierno, uno de mis amigos tuvo que partir de la ciudad. Uno de sus parientes había enfermado, y sus padres le pidieron que fuese a verlo por si era su ultima vez. Era comprensible, y así con melancolía lo despedimos antes de que se marchase. Hubiese preferido haberle pedido que no fuera. Hubiese tratado de impedirlo. No debí permitir que simplemente se marchara. En las noticias, en la noche, se informaba de un asesinato para un robo de auto. Reconocí las ropas que llevaban los padres de mi amigo. También dijeron que un muchacho joven fue ejecutado unos metros más allá de donde estaba el coche. Mi corazón dio un vuelco.


  Llame a mi otro amigo. Estaba conmocionado. No pudimos evitar romper en llanto. Éramos como hermanos después de todo. Quien lo entendería. Aquella ciudad, donde todo el mundo parecía poder hacer lo que le viniese en gana. No era la primera vez que veía ese tipo de noticias en la televisión. Era ya común ver muerte en todos lados, y mi sensibilidad se veía menguada con cada día que transcurría. La soledad se asomaba nuevamente a mi puerta lentamente, arrebatándome la poca felicidad que había logrado conseguir.


  Nadie podía evitar que cambiásemos en la forma que lo hicimos. Después de ser consciente del asesinato de uno de mis mejores amigos, mi mente me hacía notar que solo tenía dos opciones. Opciones que me harían ser alguien diferente de quien era. No me importo y elegí la opción que nadie sospecharía de mí. Mi otro amigo no reparo en pensar si era una buena idea, simplemente coligó sus ideas y me siguió ciegamente. Tanto el como yo sabíamos que lo que haríamos no nos llevaría a ningún buen lugar, pero podríamos intentar liberar nuestro enojo por la muerte de nuestro hermano.


  Teníamos que hacerlo. La venganza no era algo que nuestros padres nos inculcasen en nuestra niñez, sino más bien nos hablaban sobre lo mal que sería practicar un acto tan bajo. El problema es que era nuestro hermano quien fue víctima de un infeliz. Simplemente queríamos ver el rostro lleno de terror de quien cometió el acto. Y como un deseo pedido a un genio, nuestra venganza estuvo muy cerca de ser cumplida. Nos faltó muy poco para ejecutar a sangre fría al sujeto que asalto el auto donde iba nuestro hermano. Estaba ahí, tendido en el suelo de rodillas frente a nosotros. No pudimos jalar del gatillo. Al menos yo no podía hacerlo. En el último momento, llego a mi mente los momentos que pasamos juntos los tres. En aquel entonces ni siquiera pensábamos en hacer daño a alguien, eso era impensable. Pero teniendo tanto rencor dentro, es inevitable pensar en otra opción diferente a la venganza.


  Al final decidimos dejar ir al sujeto que teníamos cautivo. No podíamos llamar a la policía por el acto que habíamos planeado cometer, pero al menos pudimos dar un buen susto a aquel sujeto. Al menos eso creímos. Nunca sospechamos nada hasta que aquel tipo comenzó a reírse lentamente. Fuera del galpón comenzó a escucharse autos acercarse, y más tarde fueron pasos. El sujeto dijo que estábamos perdidos, a menos que lo matásemos no podríamos salir con vida de aquel lugar. Eso aseguraba aquel tipo. Y así fue.


  Un grupo de diez hombres entraron sin aviso al galpón. No matamos al sujeto, y apenas si nos defendimos de los intrusos. Tan solo un impacto fue suficiente para que cayese al suelo. Unos segundos más tarde mi amigo cayo frente a mí. Estaba muerto, y yo a penas si podía moverme. El tipo que teníamos de rodillas antes, se acercó lentamente a mí con un arma cargada en la mano. Me apunto, y con un jalón del gatillo en un segundo todo se hundió en su fría sonrisa.


  


  
    OLOR A MUERTE

  


  



  Cuando desperté, aquella mañana no era como las demás. El sonido estaba apaciguado, y el viento o soplaba de forma natural. Me extrañaba que en las calles no hubiese nada que rompiese el frío silencio como era de costumbre. Sin embargo, ahí estaba yo preguntándome si aquello se trataba de una simple ensoñación. Mi única compañía se había reducido a mí mismo, en una habitación vacía, carente de emociones.


  Al levantarme, no era parte de mi rutina el asomarme por las ventanas, y a pesar de aquella mañana calma y solitaria, mi rutina no se rompió en lo absoluto. Me dirigí al baño para lavarme la cara y el cuerpo, ni siquiera una sirena de policía o ambulancia se dejaban escuchar entre las calles, siendo tan comunes. Antes de marcharme al trabajo, preparaba un par de tostadas con mermelada, y por suerte aquella mañana no sería distinta. Una vez en la cocina, tomé un par de rebanadas de pan y las metí en la tostadora. Preparé un poco de jugo instantáneo y me senté frente a la televisión como era típico de mí. Jamás la encendía, pero algo me incitaba a hacerlo aquel callado día. Tomé el control remoto y presioné el botón rojo. Las imágenes comenzaron a mostrarse una tras otra.


  El rostro de la presentadora era pálido. Sus expresiones, aunque llenas de seguridad, mostraban un miedo atroz que no parecía ser propio de su personalidad habitual. Estaba narrando lo que parecía ser un guion de una película de ciencia ficción, sino fuese porque las imágenes parecían extremadamente reales, abría apagado la televisión de inmediato. Estaba diciendo algo sobre mi ciudad, puse el vaso sobre la mesa después de beber el jugo. Enseguida preste más atención a lo que decía la presentadora. Hablaba de una serie de muertes repentinas que se dieron durante la mañana de aquel día. Primero unos cuantos, y para cuando se supone debía de salir de camino al trabajo, ya eran cientos. En otras ciudades estaba ocurriendo lo mismo, y las cifras ascendían a cientos de miles en todo el mundo.


  No pude ir a trabajar esa mañana. La ciudad al igual que muchas otras, fue puesta en cuarentena. No entendía muy bien de que se trataba todo el alboroto, incluso ordenaron a la población no salir de las casas para no contraer lo que muchos suponían era una infección viral. La ansiedad por saber lo que pasaba afuera me estaba colapsando. Contra mi voluntad cerré muy bien la puerta principal y sellé las ventanas desde adentro con lo que encontré. Estaba preso en mi propia casa.


  En la televisión la presentadora seguía reportando lo que estaba ocurriendo, mientras que afuera en la calle no se veía ni un alma y las sirenas de emergencia no paraban de sonar. Lograba escuchar murmullos tras mi puerta, pero no me atreví a abrirla para ver de quien se trataba. "... La cantidad de cadáveres es descomunal, incluso los cuerpos de bomberos tienen problemas para levantar muchos otros cuerpos que permanecen aún tirados en medio de avenidas y autopistas. El presidente lanzó una alerta de cierre de todas las ciudades, aún no sabemos lo que está ocurriendo. Que Dios nos proteja...". La señal del televisor se interrumpió.


  Unos minutos más tarde las luces comenzaron a fallar, y los murmullos de antes se convirtieron en gritos y gemidos. Algunas puertas de los apartamentos vecinos rechinaban al ser abiertas, supuse que estaban igual de desesperados por salir y saber lo que estaba pasando. Sin embargo, los gritos fue lo que más me desconcertó. Unos atroces alaridos traspasaban las paredes como si nada y dejaban un festín a la imaginación. El miedo comenzó a formarse en el estómago. La piel se me erizo y en un impulso me acerque a la puerta. Quise abrirla, pero algo me detuvo por un instante. Al final la abrí.


  Lo que me hizo correr no fue más que la macabra escena que mi cerebro tardo en procesar. Cuando salí de mi departamento, note que había sangre en el suelo frente a la puerta del vecino. La puerta estaba abierta de par en par, y en el interior no había nadie. Al dirigirme al ascensor, manchas de sangre fresca se hacían notar en las paredes por todas partes, y no fue hasta que escuché unos pasos que me di cuenta que al final del pasillo se encontraba una persona parada en medio de las sombras. Estaba caminando lentamente hacia mí. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, un hilo de sudor me recorrió la espalda, y el miedo se hizo presente en todo mi cuerpo. Comencé a correr de regreso a mi departamento. Aquella persona me siguió gritando desesperadamente.


  Al entrar cerré la puerta de inmediato. Aquella persona se estrelló contra la puerta y comenzó a golpearla salvajemente, como si estuviese desesperada por entrar. Atravesé el sofá para que no pudiese abrirla, y corrí hasta mi habitación para tomar el arma que me regalo mi padre. No sabía a ciencia cierta cómo usarla, pero lo descubriría si aquella persona lograba entrar a mi casa. Cerré la puerta de la habitación y logré cargar el arma. Me puse de cuclillas en una esquina al lado de la cama y traté de pensar en una mejor situación. Mientras la puerta cedía, y los gritos de la persona eran cada vez más cercanos. Escuché varios trozos de madera caer al suelo. Me desesperé y apunté firmemente el arma contra la puerta. La hora se acercaba.


  Cinco minutos más tarde jale del gatillo y nada paso. Era una mujer sin un brazo bañada en sangre y detrás de ella un par de personas más en las mismas condiciones. Lo último que recuerdo es a uno de ellos mordiendo mi cuello mientras los demás me abrían el estómago.


  


  
    DESEO SIN SENTIDO

  


  



  Recuerdo cuando mi hija nació. Pesaba unos tres kilos, y la enfermera la elogiaba para que sonriese cuando la llevaba hasta los brazos de su madre. Antes de eso no había vivido una escena más conmovedora. Cuando le dieron el alta a mi esposa y a mi pequeña, me sentí muy feliz de poder tenerlas por fin en casa. Sentía como si mi vida estuviese reiniciando, y mi rol hubiese cambiado a guardián en lugar de otra cosa. Los llantos de Camile me producían ansiedad, pero sus risas y gemidos de curiosidad solo me hacían procurar protegerla de todo lo que pudiese dañarla. Desde ese momento comencé a ser el típico padre sobre protector.


  Cada mañana, odiaba tener que dejarla en la guardería cuando el trabajo nos lo exigía. Y así estuvimos hasta que tuvimos que dejarla en el jardín de niños. Cada día me parecía que creciera muy rápidamente. Y el tiempo se hacía más corto con el paso de los años. No puedes evitar que tus pequeños crezcan, pero tampoco puedes detener el amor que sientes por ellos día tras día. Mi esposa a veces no entendía la pasión que yo llegaba a demostrar por ser padre, y no era para menos, cada día sin falta estaba para mi pequeña y no dejaría que nada impidiese ese hecho. Incluso algunos comenzaron a pensar que era un pedófilo o algo por el estilo, pero eso jamás me importó.


  Años más tarde Camile ya iba al colegio, yo la llevaba cada mañana de camino al trabajo. Nunca me sentí más emocionado de formar parte de su mundo, y en mi interior sabía que lo que sentía no estaba mal. Su rostro sonriente me daba ánimos para seguir combatiendo la monotonía y la adversidad de los días, y al llegar a casa por las tardes me sentía complacido de tener la familia que me esperaba ansiosa en casa. Con los años mi esposa contrajo una enfermedad que no tardó en enviarla al hospital, fue entonces cuando la rutina tomó un giro inesperado, y cada uno de nosotros fue perdiendo el rumbo de nuestras vidas. El doctor había dicho que se trataba de un tumor, y que no faltaría mucho tiempo para que perdiera la vida. Ella lo sabía, y verla con sus ojos agonizantes llenos de preocupación cada mañana, era como clavar una estaca en mi corazón, enterrarla muy profunda y dejarla allí para que me recordara lo dura que puede llegar a ser la vida.


  Cuando mi esposa murió, Camile ya era toda una señorita. Sus nuevas amistades la habían transformado completamente. Al principio quería negarme a aceptar la forma en la que aquellas chicas estaban moldeando a mi pequeña, pero con el paso del tiempo, yo haciéndome más viejo cada día y sin el apoyo de mi amada, las ganas de enfrentar la realidad se esfumaban con el viento. La hora de la cena ya no pasaba de mi frío cuerpo sentado a la mesa, con la única compañía que el silencio puede ofrecer. Casi no hablaba con Camile, y la agonía de saber que cada vez éramos más distantes hacían que el color del mundo que rodeaba se escurriese dejándome a ciegas, y completamente vacío. Me estaba perdiendo a mi mayor tesoro, y lo peor era que no sabía qué hacer para poder recuperarlo.


  En las solitarias noches, no me quedaba más opción que dormirme frente al televisor y despertar a la mañana siguiente con una botella vacía de alcohol. La sala de nuestra casa había ido perdiendo todos sus colores, y cada habitación era tan lúgubre como un hospital abandonado. Con el correr de los años decidí aceptar en lo que se había convertido mi vida, y en lo que la vida de Camile se estaba transformando. Las drogas ya formaban parte de la vida de ambos, y en más de una ocasión había despertado con son sobredosis.


  Algunas mañanas solía caminar por el parque vecino. Me dedicaba a observar como loa demás eran felices a pesar de sus problemas, y los comparaba conmigo para hacerme sentir peor a propósito. Sabía que todo lo que estaba ocurriendo se debía en parte a mí, pero aun así había dejado de luchar, y el amor tan profundo que sentía por Camile lo fui ocultando muy en mi interior. Aquel día al volver a casa, justo cuando el sol parece fusionarse con el horizonte, la puerta estaba abierta de par en par. Mi corazón dio un vuelco, y por un instante temí lo peor. Entre en silencio y escudriñe el lugar. Todos los objetos estaban intactos. Subí al segundo piso después de revisar a plenitud la primera planta, y noté que la puerta del baño estaba abierta. La luz estaba encendida y se escuchaba agua correr en el interior. Sentí nuevamente una punzada en el corazón.


  Comencé a sentir un líquido frío bajo mis pies a medida que me acercaba a la puerta del baño. Al mirar, me fije que el agua estaba saliendo precipitadamente en mi dirección. Corrí y al entrar al baño, mis ojos se abrieron de par en par. Mi corazón comenzó a latir muy deprisa y mis nervios se desbordaron. Camile estaba sumergida completamente en la bañera, el agua no dejaba de caer de la regadera y en la encimera un frasco de pastillas se hallaba medio lleno y unas cuantas pastillas flotando en el suelo. Me desespere. Saqué a Camile del agua e intenté reanimarla en vano. No tenía pulso. Su cuerpo helado carecía completamente de cualquier rastro de vida. Entre en pánico, hasta tal punto de casi volverme loco.


  Aún quedaban suficientes pastillas en el frasco. Un puñado bastaría. Las tomé en un impulso, y unos minutos más tarde sentí como mi cuerpo caía precipitadamente a la bañera. Después no sentí nada más. Cerré los ojos y esperé pacientemente a que el agua terminara de llenar mis pulmones, o las pastillas colapsaran mi cuerpo. En cualquier caso, mi esposa y Camile me esperaban.


  


  
    PRELUDIO DEL VIAJERO

  


  



  Las cosas que un único ser debe experimentar a lo largo de su vida, a veces son muchas más de las que su alma está preparada para soportar. Otras veces, son muy pocas. Quedando un espacio vacío donde nada es capaz de existir y a la vez, no existe nada que pueda hacer las veces de un alma hueca. Como viajero, me he topado con un sin número de almas que parecen estar llenas a simple vista, pero ante mis ojos, el oscuro abismo en el que están sumidas es imposible de ocultar. Al menos así funciona para mí mismo, o lo que podría ser una simple alucinación de aquellos que al borde de la última llama de sus vidas se atreven a vislumbrar antes de ser arrebatados por mis frías manos.


  Hace algún tiempo creí ser partícipe de la hegemonía humana, pero después de muchos siglos siendo el que auspiciaba el momento en que su pequeño impacto en el cosmos cesaba, comprendí que no existe la hegemonía de nada en absoluto. Solo la de aquel que me dio la tarea de sembrar la obscuridad donde antes había luz, y aun así mi interpretación de lo inmortal se disociaba de lo que yo creía tener en mis memorias; algo que no era más que lamentos y dolor acompañados por una sumisión absoluta. Todo eso cargado a cuestas desde que había comenzado a recolectar almas.


  Unas son más grandes que otras, pero al final todas tienen el mismo valor, y así se supone que el equilibrio fluya en todas sus direcciones. Ninguna escapa de mis garras, y todas a la vez forman el conjunto de pagos que debo atribuir a mi hacedor, pues de ello depende que él esté a gusto y a su vez en disgusto de ser vidente de un mundo caótico donde alguien como yo debe existir para poner en contrapeso la autodestrucción que lleva a cabo la falsa hegemonía que ostenta sutilmente el ser humano. Me convertí en la línea que divide lo que existe con lo que existió, pero no sin más que ser el que guía a todos aquellos que persigo a su nuevo destino donde no volverán a pronunciar palabra alguna.


  Hombres siendo muertos por deseos, mujeres por traición y niños por negligencia, y aun con eso sin remedio alguno soy juzgado por ser el juez de aquellos que agotan su tiempo, y de aquellos a los que la vida los puso en una mala situación. Todos arremetiendo contra mi ausente presencia dejando de lado que simplemente soy el transportador de sentimientos desmedidos que han dejado de tener cabida en el mundo en que los humanos conviven para tratar de ganar algo de lo que muchos ni siquiera son capaces de notar. Tratando de ser útil al mandato que me fue dado, donde mi tiempo terminó en el comienzo, y mi comienzo fue la sentencia que se me impuso por existir.


  Recuerdo el llanto que algunas almas proclamaban al estar en mi presencia, pero no sin más al rechazo que ejercían a mi llegada. Muchas de ellas no paraban de pensar que no ocurriría tal cosa jamás, y que yo mismo en toda mi existencia no era más que un simple cuento o una vana alucinación de un ser humano si aspiración por la vida, y aun así sentía sus cuerpos temblar ante el último soplo de sus vidas, y luego solo quedaba su alma latente envuelta en un capullo de terror que no era comparable a ninguna otra emoción humana. Más era la terrible tristeza que emanaban al estar conmigo en mi regocijo tanto tiempo, y al final del camino cuando eran depositados donde se supone el hacedor los reclamaría nuevamente, sus miedos eran drenados y por un instante antes de formar parte del hacedor de mundos, sus pequeñas existencias dejaban de ser corruptas hasta fundirse en su seno.


  En muchas ocasiones había anhelado formar parte de un sistema tan trivial como el que regía a las almas humanas, sin embargo, mi misión me llamaba a estar presente por el resto del tiempo necesario para recolectar hasta la última llama que quedase en el lugar que la humanidad llamaba orgullosamente tierra. Lugar que había visitado en infinitas ocasiones y donde siempre me esperaba alguien nuevo. Así funciona el mundo cuando no tienes una voluntad propia, y así mismo es necesario para que la voluntad del hacedor pudiese suceder. Todos tenemos un papel fundamental, por lo que en ocasiones y aun con la necesidad de ser partícipe de mi propia recogida, llegaba a comprender que llegaría el momento en que ya no fuese aquel mi destino.


  Aun así, mi recompensa consistía en saber que al final cada alma humana tenía un comienzo. De alguna forma se le otorga una nueva oportunidad, y a pesar de que el proceso que transitaban a mi lado no era más que agonía y dolor, yo mismo era capaz de saber que era necesario para que alcanzasen su nuevo comienzo junto a la presencia del hacedor de mundos. De esa forma sentía que mi ruin trabajo de recolectar las almas de aquellos infortunados, tenía un sentido literal. Al menos era capaz por un instante de sentir sosiego de las penurias y calamidades que eran atribuidas a mí, llamándome de muchas maneras. Resultaba ser la razón de que un alma perdida hallase su camino, y más que una calamidad, significaba que yo contribuyo a que cada uno halle el camino correcto sin extraviarse hasta el hacedor.


  Así se supone que debe de ser para lo que representa mi existencia.


  


  
    CORRIENTE INEXISTENTE

  


  



  Justo cuando hallas la respuesta a una pregunta, surge una nueva. Así es como se supone que la ciencia avanza, pero también es la razón de que la frustración surja y nunca encontremos el final de las incógnitas que aparecen en nuestro camino. En el laboratorio de bioquímica de la universidad, siempre había un espacio para mí. Los profesores ya habían comenzado a tenerme afecto y muchos de ellos compartían mis investigaciones y se interesaban por ayudarme a comprender muchas de las cosas que aún no conocía. El hecho más relevante era que a pesar de seguir cursando mis estudios superiores, ya tenía un lugar de trabajo reservado para cuando obtuviese mi título.


  Me encantaba analizar mi propia sangre. A veces simplemente me pinchaba el dedo y colocaba una muestra de mi sangre bajo el microscopio de mi escritorio. Era fascinante ver como un mundo tan maravilloso puede existir al unísono del nuestro al mismo tiempo, y todo en perfecta sincronía. Mi especialidad era aislar los componentes de la sangre. De alguna forma era hábil causando que los glóbulos blancos se separasen del plasta sin mucho esfuerzo, y de hacer que los glóbulos rojos adoptasen conductas muy atípicas de su entorno natural. Era elogiada por mi tutor de laboratorio constantemente, incluso me hacía ver la importancia de lo que hacía y de lo que podría implicar para la ciencia en el futuro.


  Había días incluso, en los que no quería volver a casa. Prefería pasar el tiempo en el laboratorio descubriendo y aprendiendo más, donde mi escritorio podía fácilmente hacer las veces de cama. Todos los días las clases acababan a las tres de la tarde, y luego de esa hora solo quedaban los profesores y algunos alumnos en las aulas de investigación y desarrollo de cada facultad. Por mi parte siempre me dirigía al mismo lugar, con la esperanza de no toparme con ningún retraso que pudiese retrasarme. De la forma en la que vivía lograba disfrutar mi vida a plenitud, y así a mi manera era feliz.


  A penas si tenía dos años de haber ingresado a la universidad cuando mi primer reto me tomo desprevenida. Se supone que la forma en que lograba separar los componentes de la sangre, resultaba en un proceso único y capaz de permitirnos experimentar en mayor profundidad con el líquido vital del cuerpo humano. Sin embargo, aquel día en que las alertad de salud y bienestar médico saltaron, yo no me encontraba preparada para afrontar tal reto. Un organismo pluricelular muy difícil de prever en cuanto a su estructura química, comenzó a expandirse en todo el mundo. Se supone que su único medio de transmisión al principio era por contacto directo con la sangre, como la haría el HIV, pero éste era diferente. Más mortal, más impredecible e invulnerable. La noticia llego a todos los institutos de bioquímica del país y fue entonces cuando mi tutor me llamo, y me pidió que fuera al laboratorio con la idea de pasar allí un buen tiempo.


  Estuvimos tres semanas intentando descubrir como erradicar al organismo, sin ningún resultado. Todos los análisis nos llevaban a lo mismo. Era invulnerable. Para cuando pudimos notar que las cosas eran bastante graves, el virus había alcanzado una nueva fase, logrando transmitirse a través del aire. La cepa era diferente y más letal. Los primeros decesos se dieron en países de escasos recursos médicos. Éstos ascendían a unos miles y la cifra seguía aumentando con el paso de los días. Las computadoras del instituto apuntaban a que el virus lograría alcanzar tres fases más, siendo la última una posible causa de extinción. Era la primera vez que algo así ocurría y, sin embargo, era inevitable pensar que no lograríamos escapar de aquel caos. Al final se tomó la decisión de llevar a cabo mi método experimental.


  Todos los preparativos estaban dispuestos para realizar la maniobra. Se supone debíamos tener a una persona con el virus en su interior en su defecto de no tener al organismo aislado. El problema radicaba en la alta tasa de infección que el virus producía, haciendo que aquella fuese una labor muy arriesgada. El laboratorio estaba sellado, por lo que alguien debería de salir y encontrar a un candidato. Todos temblaban de miedo, y muchos otros miraban a su alrededor con ojos temblorosos. Nadie quería convertirse en la carne de cañón de aquel experimento. Mi tutor palideció cuando escuchó mi voz rompiendo el silencio. Me había ofrecido a mí misma como voluntaria. Muchos rechazaban la idea por ser la más joven del grupo, e incluso discutían el enviar al más anciano, pero no tenía en cuenta que era la única experimentada con el procedimiento, y que de una u otra forma estaría expuesta al virus. Al final terminaron por aceptar mi propuesta y fue así como inicié mi camino a intentar salvar la raza humana.


  A penas salí del laboratorio, todo afuera era un caos total. A simple vista se notaba a las personas perdiendo el control ante la situación, y a muchas otras padeciendo los síntomas de la epidemia. Las lágrimas comenzaron a bajar por mis mejillas. Solo tres semanas pasaron y ya el mundo era un caos. Supe que tenía al virus en mi interior cuando la sangre comenzó a salir de mi nariz. Solo quince minutos bastaron para contagiarme, se supone que eso sucedería cuando el organismo alcanzase su cuarta fase de desarrollo. El tiempo se acababa. Entré nuevamente al laboratorio. Todos tenían puestos trajes de protección. Me pareció ver unos cuantos cadáveres en la calle antes de entrar, con lo que me arme de valor. Un espacio estaba preparado para comenzar mi experimento. Me tomé una muestra de sangre y con el poco tiempo que me quedaba traté de hacer mi mayor esfuerzo.


  Había logrado completar la primera etapa de separación. Por fin había logrado ver al organismo interactuar con otras partículas bajo el microscopio. Era excelente para camuflarse lo que lo hacían visualmente indetectable. Al final de mi experimento apenas si tuve tiempo de colocar el tubo de ensayo en la mesa. Mis piernas se habían dormido y casi no sentía el rostro. Comencé a temblar, pero no era consciente de que aquello fuese real. Mi cuerpo había comenzado a fallar y todo parecía tan solo un simple sueño que no tardaba en desaparecer.


  Recuerdo que hice reaccionar al virus con una particular que se supone vuelve estéril cualquier entorno. Pero no recuerdo nada más a partir de ahí. Solo un punzante dolor en mi pecho, y algo húmedo que salía de mi boca rápidamente. Mis ojos ya no funcionaban y mis oídos comenzaban a cerrarse. Pero aquel sonido me hizo sonreír antes de desaparecer. Al menos creo que sonreí. Solo se dejó escuchar: ¡Lo lograste!


  


  
    SINFONÍA DE LAMENTOS

  


  



  En algunos momentos, las personas sienten afinidad por los sonidos tranquilos y dóciles. Yo pertenecía al pequeño margen de personas que la música fuerte le producía emoción. Cada mañana tomaba el bajo y lo conectaba al amplificador. Era como el desayuno para mí. Una dosis fuerte de ondas sínicas que me otorgaban sosiego. Además de eso, mi buzón era bombardeado con innumerables correos de quejas y advertencias por el ruido. No entendía como alguien podía odiar la música hasta tal punto de enviarme quejas, e incluso algunos vecinos habían intentado golpearme y otros lo habían logrado.


  En la secundaria había intentado formar una banda de rock. Muchos a los que les pregunte me rechazaron inmediatamente, alegaban que las bandas juveniles de rock solo traían descontrol y nada más. Supuse que era lógico pensar eso, pues mis amigos no representaban la mejor imagen del chico promedio. De tanto en tanto nos inmiscuíamos en toques de bandas en bares de mala muerta, y para mi limitada madurez era lógico pensar que esa sería el inicio de nuestro ascenso a la fama y la gloria.


  Paso el tiempo y la secundaria ya había terminado para mí. La universidad no representaba una opción, y para mis padres yo había dejado de ser una prioridad al abandonar mis estudios por lo que en la primera oportunidad le echaron de casa sin dudarlo. Vagué mucho tiempo en las calles antes de encontrar cobijo bajo un puente enorme donde muchas personas sin hogar compartían sus penas. Lo único que pude conservar conmigo fue mi viejo bajo y mis deseos de obtener fama haciendo música.


  A veces, me parecía increíble que nadie hubiese intentado arrebatarme el bajo mientras dormía, aunque yo mismo había pensado cambiarlo por algo de dinero a cualquiera que lo quisiera. Mi dieta consistía en alimentos podridos y otros desperdiciados por las personas en un restaurante cercano. La comida siempre llegaba en forma de basura. Comprendí que la vida era algo más que un simple deseo, y que mucho de lo que soñamos no es más que un espejismo. Con tanta frustración y ansiedad por tener una vida mejor, comencé a tocar mi bajo por dinero en un pequeño parque. La disputa por el territorio entre los vagabundos era simplemente atroz. Me aterrorizaba el hecho de que un simple malentendido pudiese terminar en muerte y olvido.


  Algunos me preguntaban si había estado en una banda, y otros se acercaban y me decían que era genial mi forma de tocar. Sin embargo, al final del día solo un par de billetes no sería suficiente para escabullirme de la miseria. No fue sino meses después de estar tocando unos cuantos acordes por todos lados, cuando un sujeto de traje se me acerco. Me propuso darme un show en su bar solo por una noche para ver si tenía madera de músico. Mis esperanzas se renovaron. Por un momento sentí que aquella era la oportunidad que estaba esperando, y que no podía dejarla ir sin más. Durante el tiempo que me que paso hasta el día en que me presentaría, ensaye un sólo que solía practicar en la escuela. Estaba algo oxidado, pero daría lo mejor que tenía.


  Aquel día me sentí como un hombre completamente nuevo, y a la vez, que como si desde aquella noche al salir del bar, hubiese nacido de nuevo. El dueño me ofreció un trabajo como bajista, y algunos músicos que estaban allí se me acercaron a elogiarme y a ofrecerme una vacante en su banda cuando estuviese dispuesto. Las oportunidades a veces se presentan de la forma más absurda, pero así mismo se van con el viento deslizándose entre los árboles. El pago de aquella noche me dejo lo suficiente como para cenar decentemente y para comer al día siguiente. Seguiría viviendo en la calle, pero tendría un trabajo con el que poder progresar.


  Estuve asistiendo a aquel bar unos cuantos meses, y mi economía mejoro notablemente. Había dejado de vivir en la calle y ya no comía la basura de otros. No vivía en el mejor de los lugares, pero era cálido y acogedor. Mi vida estaba tomando un rumbo que no esperaba, pero que era mejor que cualquier otra cosa en aquel momento. Decidí al poco tiempo unirme a la banda que tenían mis compañeros de trabajo. No era ruidosa como mi anterior banda, pero estaría bien si me dejaba algo de reconocimiento. Tocábamos música country, y a pesar de ser poco conocidos y una banda muy pequeña, lográbamos viajar a varias partes del país a eventos estadales. La primera presentación había sido una locura. Aquella noche pudimos hacer que un gran número de chicas se volviesen fanáticas del grupo, e incluso una de ellas había quedado fascinada conmigo. Logre obtener su número y días después decidimos tener una cita.


  A veces la confianza te puede decapitar más rápido que un verdugo. Aquella chica con la que tenía meses saliendo, y que en apariencia resultaba ser una encantadora mujer, se había convertido en un monstruo voraz. Tarde en darme cuenta de la forma en la que intentaba arruinarme, y así mismo, separarme de mis amigos. Caí víctima de la depresión y casi me convierto en un adicto a los antidepresivos. De nuevo mi vida estaba tomando un rumbo que no me gustaba en lo más mínimo. Cuando me di cuente de quien era realmente aquella mujer, intenté alejarme de ella lo más que pude. Fue imposible. Al final terminaba a mi lado.


  Cuando mi dinero se había terminado, ella ya estaba dispuesta a marcharse de mi lado. Al menos eso pensé. No entendía porque era tan capaz de destruir mi vida sin ningún remordimiento. Entre pensamientos incoherentes, espere a que se descuidara. Sutilmente tomé un cuchillo de la cocina y se lo hundí en el cuello. No tardo en desplomarse. Al final solo había sangre por todos lados.


  Mentiría si dijese que no disfruté el momento, y justo antes de chocar contra el suelo, mi alma se sintió tan ligera que creí que podría volar. Sin embargo, desde la azotea del edificio podía verse mi cuerpo hecho pedazos adornando la carretera.


  


  
    PASAJERO DEL DESASTRE

  


  



  La mañana en la que me practicaron los exámenes médicos, mi cuerpo todavía se sentía sano y jovial. Quizás sentía un poco de presión en el abdomen, y aun así no me parecía que fuese algo tan malo. Pensé que, al terminar, el resultado no sería nada del otro mundo y que podría volver a casa sin mayores contratiempos.


  El técnico que me atendería, era un especialista de máquinas de exploración. Supuse que su diagnóstico sería lo suficientemente acertado como para asistir a una consulta médica general. Pacientemente esperé mi turno para pasar a el área de exploración. Había unas cuantas personas esperando por su turno antes y después de mí. Muchos de ellos ya estaban cansados y mostraban signos de exasperación. Yo me mantenía expectante y calmado.


  Cuando entré, el lugar estaba muy limpio y la persona tras el escritorio reflejaba en su rostro la experiencia del transcurso de su vida como médico. Me senté frente al escritorio y me dispuse a explicarle al médico la razón de mi visita. A juzgar por la expresión de su rostro, noté que mi problema no era algo mucho más complejo de resolver que una sopa de letras. Sin embargo, había algo que me hacía dudar y a la vez sentir leves escalofríos en la espalda.


  Cuando se terminó el procedimiento, la frente del médico estaba empapada en sudor. Sus manos, por un momento, me dieron la impresión de estar temblorosas. Me vestí y me levanté de la camilla en la que estaba acostado, me dirigí nuevamente al escritorio del médico y me senté intentando mantener la calma. El médico me explico el procedimiento que utilizo para explorar mi abdomen. Al final se detuvo en una pausa incomoda, y de improvisto soltó unas palabras que romperían totalmente mi tranquilidad.


  Caminé por horas observando escaparates en la ciudad, haciendo el intento por asimilar la información que había recibido del médico. Se supone que aquello no debería estar pasando, y que después de haber salido de la clínica, estaría en casa perdiendo el tiempo como de costumbre. Sin embargo, en aquella ocasión todo había cambiado. El tiempo se empeñaba en hacerme perder en mi propio pensamiento. Se supone que tenía dos posibilidades u opciones. El médico me había dicho que el dolor se debía a que mis intestinos se estaban desintegrando lentamente, y que la causa estaba muy difícil de determinar sin una cirugía rápida.


  Se supone que tenía menos de una semana para decidir si hacerme la cirugía o no. Me tomo más tiempo del que esperaba, pero al final, decidí que esa era la mejor opción si quería vivir, al menos así me lo había hecho ver el médico. A veces es necesario tomarse un respiro y hacer de cuenta que el tiempo se detiene por un momento, quizás así dejaríamos de tomar decisiones tan apresuradamente. Nunca se me paso por la mente buscar una segunda opinión profesional. Pensé que la opinión del técnico médico sería suficiente para tomar una decisión de aquel tipo. Aquel error no se repetiría de nuevo.


  Una semana después, la presión en el abdomen se había convertido en violentos espasmos y mi cuerpo había dejado de ser el mismo. Mi peso disminuyó considerablemente, por lo que hacer actividades físicas se había convertido en un martirio. Una semana después decidí ir a ver al médico nuevamente. La cirugía se llevaría a cabo en la clínica donde había sido diagnosticado. Estaba todo preparado para comenzar el procedimiento, y los nervios me carcomían a medida que me quitaba la ropa. Me puse la bata de hospital junto con el gorro y me recosté en la camilla mientras esperaba al cirujano.


  Apenas si comenzó la cirugía cuando con el anestésico me quede dormido en un instante. Se supone que no sería posible sentir nada por el simple hecho de estar dormido por la anestesia, pero no fue del todo acertada esa suposición. Por alguna razón desperté en un lugar obscuro, como una caverna. No lograba tener sensación alguna de nada, incluso el miedo se había esfumado totalmente. La sensación de tacto me había abandonado, y más que otra cosa, la ansiedad por saber dónde me encontraba no existía. Llegué a pensar que estaba muerto y, sin embargo, no quería aceptar ese hecho.


  Decidí caminar un poco, y noté que aquel lugar conectaba con un túnel que a simple vista parecía largo y estrecho. Con suerte podría pasar por aquel túnel, y para mayor ánimo, al final lograba vislumbrar una brillante luz que me hacía tener esperanzas de encontrar a más personas. Tarde unos minutos en salir del túnel, y al final tuve la impresión de estar en un desierto. A pesar de que el cielo estaba claro y me cegaba al mirarlo, no pude asegurarme de que el sol estuviese allí, incluso el típico color azulado había desaparecido. En su lugar, estaba totalmente blanco sin nada que se le pareciese a una nube. En el horizonte un gran número de luces se distinguían, y a pesar de la distancia, me di cuenta de que eran esferas no más grandes que un balón de fútbol. Casi inconsciente decidí atravesar el desierto hasta aquellas luces, y por más que corría para lograrlo, no pude acercarme en lo absoluto.


  Hay momentos que no suelen tener razón de ser, y que al experimentarlos la confusión es tal que el choque mental podría hacernos colapsar. De no ser porque no sentía nada realmente, mi mente habría estallado. Me senté en lo que parecía ser el suelo; una especie de arena blanca muy fina y suave. El viento soplaba suavemente, y por un momento me pareció sentir algo. Me recosté y al cabo de un rato una sobra se posó sobre mí. Abrí los ojos y a pesar de no tener miedo, me llené de incertidumbre. Se trataba de una figura alta que no podía distinguir bien. Me levanté y aun así no lograba hacerle frente a su altura. Era como algo o alguien especial.


  Aquella figura me guio por un sendero tranquilo. Por alguna razón lograba sentir mucha calma al estar a su lado. Deje de preguntarme de quién se trataba y deje que me llevase sin resistencia. Al final solo me dirigió unas palabras: "ya hemos llegando a tu destino". Me pareció que deje de existir.


  


  
    SEÑALANDO EL CAMINO

  


  



  Los recuerdos juegan un papel muy importante en los eventos que preceden a las acciones. Incluso para alguien que es capaz de anticiparse a los momentos que ocurrirán, resulta difícil el hecho de estar siempre prepararse para los momentos que inundan la memoria del mundo.


  En algunos lugares me llaman el vidente, y en otros soy conocido como el guía de los muertos. A pesar de mi avanzada edad sigo manteniendo una vida muy activa y llena de situaciones que para muchos podría resultar extraordinaria. En principio, era un doctor en neurociencia que trabajaba en un simple hospital como alguien ordinario. Sin embargo, tiempo después mi cuerpo comenzó a cambiar; más específicamente una sección especial de mi cerebro. Comencé a tener visiones, y de alguna forma a prever eventos y situaciones. Era más como ver el futuro por pequeñas porciones de tiempo. A pesar de ser un neurocientífico, jamás pude explicar lo que me ocurría y mucho menos la causa de mi condición. Ni siquiera mis colegas entendían cuando les explicaba lo que me ocurría.


  Con el tiempo fui comprendiendo mejor lo que me pasaba. También aprendí a controlar lo que muchos llamarían don o habilidad, y sin querer me convertí para la mayoría en un vidente. Para mí simplemente se trataba de algo que no podía controlar y que, según mi criterio, debía usar para ayudar a otros siempre y cuando me fuese posible. El tiempo de exposición de las visiones nunca fue más de cinco segundos, y aun así en muchas ocasiones era más de lo que necesitaba para salvar vidas. En otras, era más complicado que eso.


  Mi vida personal cambio completamente. Ya no me era posible disfrutar de momentos privados con libertad, pues no era capaz de saber a plenitud cuando ocurrirían mis visiones, y lo peor era que con cada día que transcurría éstas se hacían más intensas. Mi energía era drenada rápidamente cada vez que tenía una visión y al mismo tiempo, la sensación de impotencia llenaba mi pecho a tal punto que parecería que me estallaría en un segundo. Tenía la sensación de que me estallaría la cabeza de un momento a otro.


  Con el tiempo, dejé de ayudar a las personas. Las visiones eran tan intensas y tan frecuentes, que me era muy difícil controlar mi cuerpo a voluntad. Comencé a depender de una potente droga que me hacía perder el apetito y el sueño, pero al menos la mayor parte de mis días transcurrían con casi ninguna visión. Los amigos que tenía se alejaron poco a poco de mí, y a medida que mi condición empeoraba, más era la soledad que me arropaba. Llegue incluso a perder las ansias de seguir con mi vida, y fue entonces cuando lo peor ocurrió.


  Una mañana soleada, atestada por un calor abrumador, decidí salir de mi casa. El encierro y la soledad me estaban consumiendo poco a poco, por lo que tomé la decisión de ir a caminar para distraerme, y de alguna forma intentar olvidar que aquellas visiones estaban a punto de destruir mi vida. Unos minutos más tarde, fue cuando creí que mi vida había llegado a su fin. Una extraña niebla comenzó a rodearme, y en un segundo todo a mi alrededor desapareció. Hubiese creído que se trataba de una visión, pero aquello fue tan vivido que descarte que no fuese real. Bajo mis pies un río de sangre se formó, y como ocurre en las típicas películas de terror, bajo la sangre se podía vislumbrar una serie de huesos y calaveras humanas que me hacían sentir enfermo. Me tape los ojos y deseé que aquello no fuese real.


  Deambule por lo que me parecía era una cueva. Siempre al otro extremo de cada pasadizo podía ver una especie de luz. Sin embargo, al final nunca pude encontrar nada, sino más bien hallaba un poco más de la locura que amenazaba desde un principio con arrebatarme la cordura. De un momento a otro, la luz se fue perdiendo, y la falsa calidez que ésta emitía se desintegro sutilmente dejando una obscuridad totalmente abrumadora. Intente posar mi mano en una de las paredes de la cueva, pero nunca logre sentir la aspereza de la roca. La confusión me invadió sobremanera. Unos momentos más tarde, una voz se dejó escuchar. Casi no pude comprender lo que decía. Ahí fue cuando me di cuenta que aquello que me ocurría era real, y no una más de mis visiones.


  Los oídos me dolieron por un instante, y el dueño de la voz apareció frente a mí. Sentí que el miedo me invadía, y un remolino de emociones se abalanzaron sobre mí como una montaña. Él se quedó frente a mí y muy tenuemente dijo: "Soy quien te mostrará el camino". Justo en ese momento me di cuenta de que ya estaba muerto. Lo seguí por un largo trecho, donde la luz se escapaba por lo que parecían agujeros en la pared. Aquel que me guiaba en un intento por apaciguar mi curiosidad me dijo que aquellas pequeñas luces no eran más que las almas de los que debía buscar más tarde, pero que pocos como la mía eran capaces de ser testigos en conciencia del camino que estábamos recorriendo.


  Más tarde nos detuvimos una especie de puerta. Se abrió de par en par ante la presencia de mi guía. La luz que salía de aquel lugar era enceguecedora, y aun así mis ojos estaban como si nada. En ese instante mi guía me dedico una corta despedida, y a juzgar por su forma de expresarse, en mi pecho me hacía sentir un enorme vacío y tristeza. Hice caso a sus palabras y me dirigí hasta la puerta, la atravesé y fue como si en un parpadeo todas mis preocupaciones se hubiesen desintegrado. Casi no era consciente de lo que antes había vivido, y con el paso del tiempo deje de sentir que estaba vivo.


  En mi último momento, lo único que vino a mi mente fue aquel plácido momento en el que podía ayudar a otros. Sin embargo, aquel simple pensamiento de alguna manera sentía que podía convertirse nuevamente en un hecho real.


  


  
    SENDERO DEL ÁLBA

  


  



  Conseguir comprender las vertientes que interceptan un camino, no es más que una vana ilusión de quien se atreve a emprender un viaje a lo desconocido. Así mismo, resulta incomprensible como para algunos sus creencias terminan siendo todo lo que compone sus vidas, y para otros nada más aberrante que la muerte misma.


  Al principio, cuando tenía la posibilidad de evadir toda disciplina o doctrina religiosa, no era más feliz que un pequeño niño inocente que desconoce lo que la vida le depara para su futuro. Sin embargo, ha medido que mi mente fue madurando y mi cuerpo creciendo, las tendencias de pensamiento dentro de mi familia se inclinaban a una vida de culto y adoración a seres inanimados hechos de arcilla y yeso. Nunca fui participe de estar inmerso en ese mundo, pero a causa de mi corta edad y de mi falta de conocimiento, no tuve más elección que dejarme guiar por lo que mi madre creía correcto en aquel entonces. Nada más fuera de lo racional.


  En ciertas ocasiones, tuve la oportunidad de asistir a eventos donde aparentemente las personas eran liberadas de esencias malignas que muchos llaman demonios, y en otras, las figuras de lo que habían sido personas importantes dentro del culto, segregaban líquidos que se asemejaban a las lágrimas e incluso la sangre humana. No tuve mucho interés de entender lo que aquello significaba realmente, pero en mi mente y más aún en lo profundo de mi conciencia, aquello no me resultaba agradable y para mis adentros tenía la sensación de que no era más que un simple engaño.


  Con los años dejé de asistir al culto religioso. Aprendí a convivir con la naturaleza y a entender como la vida fluía en mi entorno. Incluso en mi mente entablaba debates que ponían a la ciencia como contrincante de la religión. La primera casi siempre ganaba. Mi familia no entendía cómo era posible que no me importase Dios ni nada que hiciese referencia a él, pero para mí, por el contrario, su forma de entender a Dios estaba fuera de lo racional, e incluso pensaba que él mismo si pudiese les diría que la forma de entender su forma de la vida estaba equivocada. Aun así, existía el libre albedrío.


  Cuando tuve la edad suficiente como para hacerme cargo de mí mismo, abandoné la casa de mis padres. Como en la mayoría de los casos, al principio fue un infierno, pero al cabo de un tiempo me fui acostumbrando y aprendí a coordinar mi día a día para evitar percances. Estaba solo, pero me sentía más tranquilo, y por primera vez en mucho tiempo, sentí verdadera paz.


  Recuerdo que aquella paz taciturna no duró mucho tiempo. Mis días parecían cada vez más largos y aburridos, y la monotonía de la vida que llevaba, de alguna manera me estaba empujando a un agujero sin salida. Todo transcurrió como cuando al caminar desprevenido por la calle, observas sin intención al cielo y te das cuenta de que una enorme tormenta se avecina. De esa forma el silencio que comenzaba a girar en torno a mi nueva vida, incitaba a la soledad a arroparme sin dejarme escapar. Incluso respirar se había convertido en una tarea difícil de realizar.


  Pensé muchas veces en volver a casa con mis padres, pero algo me decía que no era la mejor opción a tomar debido a los problemas por los que antes me había ido. Pasaron muchos días desde que había comenzado a sentir que algo me seguía. Cada vez que me sentía presionado, generalmente la sensación de estar siendo vigilado se hacía presente. Sin embargo, nunca había nadie tras de mi ni cerca que aparentase estar enfocando su atención en mis acciones. Casi no podía soportar el hecho de que existiese alguien con la disposición de acosarme constantemente y empujarme lentamente a un estado de paranoia constante.


  Varios meses más tarde, me entro una idea que al principio me pareció bastante descabellada, pero dada a mi situación, no me quedaban muchas opciones. Había perdido mi empleo, y el alcohol se había convertido en un compañero fiel que de alguna forma entendía mis penas. Nunca fui capaz de comprender como de un momento a otro mi vida cayó en picada, y sin ningún motivo aparente perdí toda la confianza en mí mismo que una vez tuve. Prácticamente, lo poco que quedaba de mi existencia apenas si alcanzaba para seguir viviendo de una forma impersonal. No era consiente de mí mismo, y mi propia identidad ya se escapaba de mis recuerdos. No fue sino hasta aquel momento en que escuché aquella voz en mi cabeza, que comprendí la razón de mi situación y supe que no había nada más que hacer que resignarme, y contra mi voluntad, aceptar todo aquello que me estaba ocurriendo.


  Si alguna vez llegas a sentir que algo no encaja con lo que se supone debería ocurrir en tu vida, asegúrate de observar bien todo aquello que te rodea, y nunca confíes en aquellas existencias que no representen lo que la humanidad debe ser. Mientras escuchaba aquella voz, mis emociones se arremolinaron en mi pecho, y el dolor típico de un susto me embargo el cuerpo hasta tal punto que no pude siquiera moverme ni emitir ruido alguno. Sus palabras, aunque cortadas, me recordaron las creencias de mis padres, y de alguna forma pude notar un aire de maldad en aquello que se empeñaba en mostrarse ante mí. "Estoy aquí para cuidarte..." profirió aquella siniestra voz. Cada día solitario y pacifico se había convertido en un carnaval de voces dentro de mi cabeza. Mi vida empeoro notablemente, y poco a poco me fui refugiando en las drogas y el alcohol. Incluso llegue al punto de perder mi hogar y los pocos amigos que había hecho. No tenía remedio.


  Termine recostado en una acera esperando a que aquella sombra fuese por mí, y así fue. Lo último que aquellas voces repetían una y otra vez en mi cabeza jamás lo olvidare: "tu madre tenía razón... Eres débil... Fue fácil tomarte y destruir tu vida... Ahora nos perteneces...".


  


  
    VIAJE ENTRE PENSAMIENTOS

  


  



  Me asusta el hecho de pensar, que son muchas las almas que se entregan al vacío cuando sus emociones penden de un hilo. La mía no fue la excepción. Todas mis acciones me condujeron sin duda alguna a un espiral sin retorno donde no quedaría más, que un despojo de lo que antes había sido un alma llana sin sentimientos. Una y otra vez mi mente concurría en el frenesí de pensamientos que se empeñaban en hostigar a mi corazón, y amenazaban con convertirlo en un obscuro cumulo de humanidad podrida sin solución.


  Al principio era evidente que todo cuanto hacía, me acercaba cada vez más a la perdición. No paraba de pensar en aquello que me había arrastrado al abismo en el que me encontraba, y, aun así, sentía la necesidad de entender lo que me estaba ocurriendo. No era capaz de comprender a plenitud el rumbo que mi vida seguía. Decidí intentar hacer a un lado la locura que se empeñaba en llenar mi mente, pero el resultado siempre era el mismo. Nunca fui capaz de evitar que mis emociones jugaran un papel catastrófico dentro de mis pensamientos, y en consecuencia mi vida adquiría un matiz de la vida que ningún ser podría ser capaz de soportar voluntariamente.


  La forma en que ocurrieron las cosas, para mí no tiene explicación alguna. Sabía en el fondo de mi ser que mi propio juicio me arrastraría a la desolación, pero como cuando sabes que un placer pasajero te puede arrastrar a la locura y solo por disfrutarlo, aunque fuese un momento sucumbirías ante él, de la misma forma yo caí de rodillas en el suelo. Cuando estuve consciente de que no podría escapar de aquello, mi corazón reprimió con fuerza los latidos que antes habían pertenecido a alguien diferente a mí. Sin embargo, intente mantener en alto mis ideales y, a pesar de entender que no podría escapar en aquella ocasión, nunca me retracte de haber transitado por tal camino lleno de calamidades. Siempre creí ser un guerrero valiente, dispuesto a morir por lo que creía correcto.


  Aún con todos los vaivenes, la agonía de quedarte solo en pleno campo de batalla resulta peor que la muerte en su forma más grotesca. La sensación de soledad es capaz de arroparte hasta casi engullir el alma de cualquiera que fuese su víctima, y al final lo único que quedaría no sería más que un cascaron vacío sin ningún valor. Mientras más luchaba, más era el dolor que invadía mi pecho. Aun así, corrí y me adentré en la obscuridad sin temor. Mantenía la esperanza de alcanzar a aquellos que habían desistido de compartir mi épica epopeya. Y más aún, ayudar a cualquiera que resultase envestido por la misma agonía que amenazaba con consumirme.


  ¿Alguna vez sentiste formar parte de algo más que solo un pequeño espacio de tiempo? Una vez resultó así para mí, y con el peso a cuestas, decidí creer que había algo más por lo que luchar. Entonces decidí arrastrar mis emociones conmigo, recorriendo todo aquello que muchos llamaban mundo. Fue entonces cuando descubrí que no era el único que sentía tal emoción, y supuse por un momento que aquello no podía ser más que una mera alucinación. No fue así. Aquella alma quebrada que me acompañaba en pensamiento, culminó su búsqueda conmigo, y de la misma manera comprendí que con el término de aquel objetivo comenzaría aquel viaje por el que tanto había esperado.


  Juntos formábamos un equipo sin igual. Yo lograba complementar sus traspiés, y así mismo aquella existencia me complementaba. Nuestra sincronización nos hacía relucir como la joya más preciosa en la tierra, y creí por primera vez ser parte de algo que iba más allá de todo lo que alguna vez hubiese conocido. No siempre fue así. Como ocurre con muchas de las almas que vagan en este mundo, el vacío a veces suele hacer su aparición de la forma más inesperada, y deja un agujero donde la obscuridad puede encontrar la más grande debilidad de su huésped. Tal y como una torre cuando es destruida, mis pensamientos colapsaron y mis emociones fueron destruidas por los pesares de quien formaba mi par. La obscuridad que albergaba su corazón terminó por infectar al mío, y en poco tiempo me encontraba batallando completamente solo contra algo que no poseía forma alguna, y que tarde o temprano terminaría por consumir lo poco de humanidad que aún quedaba dentro de mí.


  Lucho con premura, y aun así mis esfuerzos resultaron inútiles. Cada paso que lograba acercarme al origen de mi calamidad, se volvían en cuatro más que me alejaban de mi objetivo final. Mantenía la esperanza de algún día llegar a completar mi travesía, pero con aquellos obstáculos, la realidad se empeñaba en hacerme vencer de la forma más vil. Jamás habría podido rendirme. Mi promesa me obligaba a permanecer de pie y combatir hasta que el último aliento de vida que emanare mi cuerpo fuese arrancado. Prefería morir antes de retroceder, y aunque mis pasos se volviesen en mi contra jamás dejaría de intentarlo.


  Como cuando comes una fruta y logras comprender realmente su sabor, así resulto para mí el momento en que el recolector de almas se acercó a mi dañado cuerpo para tenderme su mano y ofrecérmela como apoyo. Note como la tristeza invadía su rostro, y por un momento pensé que de sus ojos saldría un lagrima. Me dijo que me acompañaría hasta el final de mi última travesía, y fue entonces que entendí que el final de mi lucha estaba tocando a mi puerta. Tomé su mano y después de mucho tiempo, sentí la calidez que siempre había esperado. Mis ojos su humedecieron y como último gesto le di las gracias.


  


  
    ABISMO DEL CAZADOR

  


  



  Usualmente, la noche no muestra más de lo que el ojo que está dispuesto a observarla puede ver. Las estrellas son simples acompañantes en un camino sinuoso que, a obscuras, alguien con ansias de recuperar su preciado camino recorre las llanuras desoladas del mundo. Al principio, como la mayoría de las ideas retorcidas, me resultaba grata. La idea de emprender un rumbo en busca de lo que todos al final queremos encontrar, me llevo hasta un mundo que jamás habría imaginado, y que de no ser por mi convicción terminaría enloqueciéndome sin reparo. Así resultaban mis horizontes, cuando por más lejos que enfocara la vista, solo era capaz de reconocer el vacío voraz que se empeñaba en devorar mi alma.


  En algún momento, todos terminan volviéndose a sus instintos y olvidan todo aquello que se supone forma parte de lo que algunos suelen llamar, "persona civilizada". Yo ya había perdido mi humanidad. Mi alma se retorcía entre obscuros pensamientos, y con cada grito de agonía que susurraba en mis oídos, mis pensamientos se encaminaban a mis más profundos deseos de ser nuevamente un capullo en el vientre de mi madre. Así transcurrió mi vida, y no sin más de estar acompañada por la fría penumbra y el inhóspito paraje por el que transitaba.


  La sangre ya cubría por completo mis botas, y mis ropas no tardaban en pudrirse por las entrañas que en ciertas ocasiones caían sobre ella. En mi mano, y no sin falta, empuñaba a mi fiel compañera, una Katana larga que con el paso del tiempo había perdido el filo. En uno de mis hombros descansaba un pequeño bolso improvisado con la piel de un monstruo, en el que llevaba algunas cosas. Solía cargar frutos que recogía de algunos árboles, y plantas que me servían de medicina para las heridas. Aquello ya formaba parte del pasado. Tan solo en aquel instante, mi bolso solo acarreaba con partes mutiladas de las criaturas de la noche, y como buen cazador, no reparaba en recolectar partes inservibles.


  A medida que avanzaba, la llanura se hacía más espesa. Algunas criaturas me seguían desde antaño esperando un simple descuido para destazarme como ya lo había hecho yo con muchos. Dormir ya no era un hábito normal de mi cuerpo. Mi alma corrupta no era capaz de descansar en ningún momento, y aún menos al ser vigilado constantemente por engendros que solo tienen sed de sangre. De vez en cuando encendía una hoguera, me parecía que era la única forma de estar seguro pues la luz es un símbolo de pureza que a ciencia cierta tales monstruos no se atrevían a soportar. Era en esos cortos momentos cuando mi cuerpo sentía un leve escalofría que me hacía recordar la sensación de estar vivo, y de alguna forma ser objeto de la calidez humana. Sin embargo, la humanidad se alejaba constantemente de mi regazo, y al final solo me esperaba un alma hueca que no era más que un símbolo de la poca fortuna que un ser pudiese tener.


  Al comer, mis dientes solían moverse bruscamente. Incluso las encías me sangraban un poco, y no era para menos, la carne que ingería generalmente estaba podrida, o pertenecía a criaturas que nadie osaría probar. No tenía otro camino más que comerla, pues si mi meta era salir de aquel valle sombrío, debí mantener mi convicción de sobrevivir como fuese hasta que la respuesta a mi agonía estuviese frente a mí. A veces solía olvidar si el día era diferente de la noche. El cielo siempre se mantenía en un tono negruzco, que sin importar cual fuego estuviese sobre la tierra, no permitía el paso de la luz más allá de lo que los ojos pueden ver. Ese fue el mayor de mis problemas. Aquella noche, entre ruidos y pequeñas sensaciones, logré captar una brisa cargada de incomodidad que me hacía pensar en algo más. Algo me acechaba. Emprendí la huida cuando un siniestro estruendo, proveniente de una criatura, retumbo mis oídos. La impresión por su cercanía fue tal, que apenas si me dio tiempo de tomar la Katana y empuñarla en varias direcciones. solo una criatura era capaz de hacerme sentir tal pavor, y aun así había terminado por doblegarse a mis pies.


  Al cabo de unas horas mi cuerpo ya no respondía con el mismo entusiasmo. El temor había comenzado a reflejarse en mis ojos, y por un instante me pareció que las estrellas se dejaron ver en el firmamento con tal claridad que tuve que cubrirme los ojos. Intente seguir corriendo para escapar de la bestia que me seguía, pero mis piernas ya no podían hacer más. Mis brazos temblaban por el cansancio que les atribuía el blandir la Katana, y mi rostro estaba empapado con sudor frío que no dejaba de brotar. Así mismo, el corazón me latía intensamente y en aquel momento supe que se estaba desarrollando mi última batalla. Ya no me quedaban energías para continuar.


  En un descuido la criatura de cuatro metros de alto me sorprendió apareciendo por un costado. Sus enormes cuernos brillaban con lo que yo suponía era el esplendor de las estrellas, y sus colmillos hacían un juego casi perfecto con los grandes ojos rojos que mostraba su rostro. Aquella bestia en forma de minotauro no vaciló en enterrar unos de sus cuernos en mi estómago. La sangre salía a borbotones. Mi cuerpo ya no me respondía y justo en ese momento no lograba sentir nada. Incluso el miedo se había esfumado. El cazador había sido cazado.


  En mi último momento de conciencia, pude notar un leve hormigueo en el cuello. El monstruo estaba tratando de arrancarme la cabeza con los dientes. Lo último que vi fue mi cuerpo siendo tirado a un lado mientras el minotauro sostenía mi cabeza en su mano.


  


  
    POZO DE LOS CONDENADOS

  


  



  Extrañamente, cada vez que era consciente de lo que ocurría a mi alrededor, la desesperación se hacía participe en mi corazón. Evitar no ser testigo de las atrocidades de una sociedad en decadencia, resultaba ser tan difícil como mirar al sol directamente. Sin importar donde mirase, las acciones de las personas que me rodeaban eran siempre las mismas. Malas respuestas, actitudes desganadas, sentimientos ocultos, falsas sonrisas; todo era similar a como cuando entras a una casa de espejos, nunca sabes cuál es el reflejo que más se asemeja a tu verdadero ser. Y así logré continuar un tiempo formando parte de aquel circo al que muchos llamaban sociedad de forma orgullosa.


  Todas las mañanas debía recorrer un largo tramo desde mi casa hasta mi sitio de trabajo. El tumulto que siempre se generaba dentro del sistema principal de transporte público, se había convertido en un aspecto más de la cotidianidad. Los empujones, insultos e incluso gritos, era para muchos el abre boca de un día común y corriente en aquella abarrotada ciudad. Para mí, la imaginación se había convertido en mi arma para combatir lo que muchos se empeñaban en lanzar con sus palabras, y mi escudo, mi propia capacidad para ignorar todo cuanto pudiese resultar inútil en mi vida. No era para menos sentir soledad en aquel pozo de almas condenadas.


  Al llegar al trabajo, mi jefe me recibía constantemente con órdenes ligadas a explorar edificios como solicitud de apoyo. No era un trabajo especialmente difícil, pero cuando no conoces a la persona que hurgará en tu información personal, muchos suelen ponerse a la defensiva e incluso utilizar algo de violencia verbal para ahuyentar al técnico. Yo era el técnico. Nunca quise serlo, pero me vi en la obligación de aceptar el trabajo por gratitud a quien me recomendó en aquella empresa, sin embargo, me di cuenta con el tiempo que aquello no era más que una infinita cadena de acciones sosas que solemos hacer como gratitud a algo que no nos beneficia especialmente en nada. A veces debemos realizar tareas que nos parecen insignificantes, pero que aún las llevamos a cabo para complacer a un selecto número de personas cercanas que piensan que esas labores nos llevaran a la cima. Nada más estúpido.


  Los momentos que me resultaban más placenteros, radicaban en sentarme frente a un ordenador a descubrir información sobre tecnología. Otros menos ansiados por mí, eran conocer de forma casi robótica a los trabajadores de los sitios que visitaba. Todos se empeñaban en lanzar sus historias al aire como si fueran épicas cruzadas, y no los culpaba por ello, quizás era yo quien generaba tal confianza que no podían evitar contenerse de hablarme sobre sí mismos. Lo más irónico, es que nunca hable mucho sobre mí mismo. Siempre fui un chico misterioso que todos veían como el nuevo, y que en algún momento formaría parte de su grupo. En mi mente siempre pensé lo contrario.


  Las salidas siempre llegaban con un poco de retraso. A veces debía esperar hasta cierta hora antes de poder recoger mis cosas para emprender mi camino a casa, otras veces, me marchaba sin más, incluso sin avisarle a alguien. Siempre deteste salir justo al tiempo en que salían la mayoría de trabajadores de sus puestos. Las personas parecían multiplicarse, y en las paradas y estaciones, no había espacio suficiente para moverse libremente. Nuevamente el mal genio se hacía presente entre la multitud. No era raro que me empujasen, o me dedicasen miradas llenas de rabia e incluso odio. En ocasiones podía observar como algunos niños repetían constantemente las malas palabras y actitudes de sus padres, todo sin supervisión alguna. Para mí, todo aquello no era más que un obstáculo que debía afrontar para llegar a mi refugio y, olvidarme por un momento que aquel mundo caótico realmente existía.


  Desafortunadamente, la amistad no fue algo que pude cosechar fácilmente. Siempre me resulto complicado conocer gente nueva, y más aún hablar con ellos de cosas comunes, cotidianas. La mayoría de las veces era el sujeto frío y distante, sin embargo, logré mantener algunas relaciones por un tiempo. Mi escape al llegar a casa, se basaba en tomar un libro al azar de mi estantería, y al leerlo, imaginar que todo lo que allí estaba escrito realmente me hubiese ocurrido en situaciones anteriores; como si aquella fuese la historia de mi vida. Al final solo me quedaba intentar dormir alejando los recuerdos del trascurso del día. Un vano intento por hacer que mi vida fuese un poco menos peor de lo que realmente era.


  Básicamente, mi vida se resumía en un continuo déjà-vu, pues para mi, todos los días eran prácticamente iguales. Una rutina sin nada de emociones. Pero no siempre fue así. Un día las cosas sucedieron de un modo tan diferente que mi vida dio un vuelco. Una mañana de camino a mi trabajo, un acontecimiento comenzó a tomar forma justo en el sitio en que me encontraba en la estación del tren. Unas personas hablaban sobre un robo, y al tiempo que lanzaban alarmas, la mayoría de las personas cercanas comenzaron a alterarse y a sentir pánico. Por el aspecto de una de las mujeres que gritaba, sospeché que debía de tratarse de una distracción. Confirmé mi sospecha cuando el sujeto que la acompañaba me señaló de un momento a otro. Me pregunté qué ocurría. La sangre se me heló por completo, y mi cuerpo tiritaba de una forma que nunca antes había sentido. En un instante eran muchas las personas que se abalanzaron sobre mí. A penas si pude cubrirme antes de recibir un golpe en el ojo derecho. Comencé a sangrar. Grité lo más fuerte que pude, nadie me ayudo. Después de unos cuantos golpes más caí al suelo. Me costaba respirar con el tumulto sobre mí. Al levantar la vista noté que el tren se acercaba sagaz a la estación.


  Es curioso como la quietud te invade cuando dejas todo atrás. Aquella fría y a la vez cálida mano, fue la única que me brindo apoyo. Aún recuerdo el golpe que recibí al lanzarme frente al tren sin previo aviso.


  


  
    ALMA PURA

  


  



  A veces, y solo a veces, observar el incontenible arroyo de energía que se desborda del mundo es insoportable. Mucha de esa energía desaparece, por lo que mis emociones se ven expuestas a la inquietud y a la tristeza. Aun así, el regocijo que logro sentir cunado parte de esa energía es tomada por aquel ser, que en apariencia representa a la obscuridad pero que en el interior es tan puro como ningún otro, es puesta en resguardo y a la espera de ser llevada hasta la bóveda donde no podrá recibir daño alguno. Así como en cualquier otra instancia, me convertí en un espectador de lo que el mundo es en su forma más etérea.


  No recuerdo exactamente cuando fue que comencé a deambular entre aquella extraña energía. No era consiente realmente de que todo aquello que me rodease no fuese normal, pero con to eso, sentía la necesidad de observar fijamente el flujo de las cosas y como en su estado natural, podían interactuar con el paso de algo que no existía en aquel plano, el tiempo. En cuanto a mí, no me parecía tener una forma definida, más bien, sentía que podía formar parte del viento y en consonancia con la irradiante luz que inundaba aquel espacio, mi propia existencia no perdía matiz alguno.


  Nunca interactué con aquella extraña existencia. Sus acciones eran sosas y llenas de pesar. Pensaba que no era capaz de darse cuenta de mi presencia, como si para él no existiese nada más que sí mismo y aquella energía que se empeñaba en transportar de un lugar a otro. Se supone que con el paso del tiempo las cosas van perdiendo su color, sin embargo, mi interés se avivaba con cada nuevo fragmento que aquel recolector estrechaba entre sus manos. Me daba la sensación de que todo aquello no era más que un vano intento por prolongar algo que debía culminar sin remedio alguno. En cualquier caso, seguía siendo un simple espectador.


  La impotencia no era algo que me lograra caracterizar. Eran muy pocas las cosas que podía sentir y aquellas banalidades no cabían en mi actitud, más bien era como una simple luz. Una luz que se empeña en llenar hasta el último espacio obscuro de un lugar para evitar a toda costa la tristeza. Aun así, con todo el esfuerzo que pude sacar de mí, intenté llamar la atención del misterioso recolector. quería ser capaz más que nada, de ver lo que solo él era capaz de ver, pero a pesar de todo nunca pude lograr que me tomara en cuenta. Tarde mucho tiempo en entenderlo. Yo era un simple espectador, y nada más.


  No sabía cómo terminaría todo aquello para mí. Ni siquiera era capaz de entender si aquello había tenido un principio, e incluso si tendría algún final. Nada había cambiado para mí, y en sí mismo, el concepto del transcurso de los días era algo que perdía toda su significancia en aquel lugar. Nada diferente ocurría, y sin motivación alguna mi existencia seguía siendo participe de aquel infinito juego de mesa. Fue entonces que pude notar que aquello no sería igual para siempre. El recolector se había detenido. Por primera vez sentía algo que me desconcertaba totalmente. Una punzada en mi centro.


  Tardo poco tiempo en suceder, pero sucedió. Frente a mí, el recolector coloco sus manos llenas de la energía que había estado observando tan pacientemente. No podía tocarla, pero en su reflejo fui capaz de ver un sin número de recuerdos que no pertenecían a ninguno de los presentes. La tristeza me invadió por un momento, y fue entonces cuando el recolector emitió un fino sonido muy estremecedor. En sus palabras me explicaba la razón de sus acciones, y al mismo tiempo la importancia de mi existencia como observador. Sentí sorpresa al ver que aquel que me ignoraba desde mi punto de vista, estuviese siempre atento a todo lo que hacía y sentía. Sin embargo, en el fondo sabía que aquello no era más que un juego.


  Antes de marcharse, el recolector me toco en el centro de mi ser. Logré sentir como algo muy cálido me llenaba lentamente. En principio, solo sentía serenidad y la inquietud que antes se había apoderado de mí, ya no existía. Fui testigo de una vida que no tenía nada que ver con lo que representaba en aquel momento, pero que por alguna razón me recordaba a mi propio ser. Se trataba de un ser humano bastante sencillo con una vida ordinaria. Se supone que aquel sujeto que observaba, antes había sido yo. Las imágenes recorrieron mis pensamientos por un momento, y no acabaron hasta que entendí por qué me encontraba en aquel lugar.


  El recolector se alejó sereno para seguir con su trabajo. Desde la distancia, ya no lo observaba de manera celosa, sino que más bien mantenía un halo de respeto por aquel que se había convertido en mi protector. Dicen que no eres capaz de apreciar algo que siempre estuvo ahí, hasta que ese algo desaparece irremediablemente. Así como yo, comencé a ser consiente de muchas otras energías parecidas a mí que sin darme cuenta me rodeaban. No estaba tan solo como creía al principio. Aquel lugar ya no era tan pequeño como antes, y de un momento a otro, fui capaz de ver más allá de lo que solo quería ver.


  Tal y como el recolector había dicho entre finas líneas, no era el único integrante del valle de las almas puras.


  


  
    EL RECOLECTOR DE ALMAS

  


  



  Al final de cada viaje, el sinnúmero de recuerdos que una mente es capaz de llevar consigo depende en esencia de la carga que ésta esté dispuesta a soportar a lo largo de una vida. Los momentos en que dejamos desapercibidos aquellos impactos en nuestro ser, comienza lentamente el proceso a la desfragmentación de nuestra alma, como cuando un trozo de pan es mojado en una taza de café.


  Mi trabajo como verdugo nunca fue tal. Las luces que segaba en el plano de las almas errantes, no representaban más que un pequeño destello en lo que el creador suponía debía ser su obra magnifica y perfecta. Para aquellos que se sentían arrastrados, la suposición de mi austera tarea carcomía los cimientos de su propio mundo, pues para ellos el cese de una existencia daba lugar a un espacio vacío sin ningún contenido digno de remplazo de lo que originalmente estuvo allí. En mis adentros todos eran iguales, y no por ser en esencia una misma carne, sino porque para mí representaban un anhelo que jamás podría cumplir.


  Los deseos de un ser que no puede cambiar su destino resultan inútiles ante sus propios ojos, así mismo como para cualquiera que sea capaz de dedicarle un poco de atención a dicha existencia. Los complejos que nacen con la perspectiva de alguien atrapado en una jaula, no pueden ser levantados ni siquiera por aquel que en principio abrió la jaula para que éste entrara. Todo es como debe ser, y en consecuencia cada acción genera un conjunto de eventos predestinados que no pueden ser desechos o cambiados. Yo era sin más el transportador, más que un recolector, de aquellos que se empeñaban en aferrarse a algo que no pretendía ser más que una simple jaula. Sin embargo, en mi contra estaba todo aquello que resultaba en oposición a los paradigmas que alejan la vida de la muerte.


  Mi única compañía, la energía que se desbordaba de aquel frágil plano donde ningún ser es consciente de la dicha de su corta existencia. Donde todos son capaces de aferrarse a aquello que más desean sin prejuicios de ningún tipo, y más, donde ninguno lleva puestas unas cadenas que alejan a la cordura de una forma insoportable puesto que la eternidad no tiene más precio que la carencia de libertad para entender todo lo que existe a un criterio propio. Así fue un tiempo, hasta que tuve la oportunidad de estrechar lazos entre aquellos videntes u observadores, que solo eran vigilantes de mis acciones. Aquellos que se supone no pueden abandonar sus posturas, y que en contrapeso reciben una bendición que para mí no es más que una vil tortura. Vida eterna.


  A veces, solía detenerme frente al flujo de las almas, extendía mis manos levemente y con un simple toque era capaz de atisbar un pequeño fragmento de una existencia pasada. Todos aquellos sentimientos volcados en mi puño, no hacían más que comparar la diferencia entre un recolector y un alma cautiva. Solo el saber de qué al final mi cometido brindaba algo de sosiego a aquellos infortunados en perder su luz, lograba darme ánimos para continuar con la labor que solo una existencia como la mía podía cumplir.


  Siempre había sido así, pero no siempre sería igual. El creador me había hecho saber que pronto todo tendría sentido y que por primera vez dejaría de ser visto como una simple sombra que roba la luz de todo aquello que toca. Algo que no lograba definirme. El simple hecho de ser el que guía las alamas a un lugar menos turbulento, me había hecho pensar que no podría ser más que aquel que entierra las esperanzas de los perdidos, y que al final solo se lleva entre sus flácidas manos, un fragmento de cada ser con el que se topa. Mi rostro si pudiese verlo, de seguro habría mostrado una faceta diferente. Al menos si reflejase la tristeza que en mis hombros debía cargar a cuestas.


  Nunca llegue a sentir arrepentimiento, pues tal y como todo debe ser, las razones por las que algo debe ocurrir no son del todo ciertas en muchos casos, y en otros, solo representan una interpretación que no está a más alcance de lo que alguien puede ver a simple vista. Me había asimilado como el recolector de almas, y en el valle de las almas puras, el segador de prejuicios. Más que un simple ladrón, un dador de sosiego. Por primera vez me sentía formar parte de algo mucho más complejo que lo que mi propia mente pudiese crear, y con ello, un asomo de orgullo punzo lo que se supone debía ser mi corazón dándome un ápice de ánimo para seguir recorriendo las fronteras entre lo que mi mundo y el otro representaban.


  Un alma recolectada representa un fragmento más que debe ser entregado al Dios de la creación. Con eso, un nuevo mundo puede llegar a existir, pues estas representan lo que en principio son las semillas que al final de todo darán como fruto a una existencia completa. Al menos así se supone debía ser, y en todo caso, aquel mundo por ser creado debía estar en un nivel superior donde trabajos como el mío serían desechos. Un mundo donde el recolector forme parte de algo más grande, o simplemente deje su rol de atrapa almas para unirse a aquellos que una vez fueron sus supuestas víctimas.


  Un mundo sin esperanzas es como un valle muerto donde nada es capaz de crecer. Sin embargo, existe la posibilidad de que un ser sin propósito propio alguno, recoja aquellas semillas y las llene con su propia esperanza para que un algún momento puedan ser sembradas en un lugar donde no puedan morir jamás.


  Es por esa razón que al menos en este momento, debo ser el recolector de almas en éste inmenso caleidoscopio.
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